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DIFICULTADES ECONOMICAS

El Presupuesto Universitario se encuentra en una situación í n ­
tica. En diciembre se alcanzó la tercera semana para pagar el mes 
de noviembre y en enero ya adelantado no se ha pagado el sueldo 
ni la retribución extraordinaria del personal docente.

El problema del atraso del pago de los duodécimos en el curso 
del año por parte de la Tesorería General de la Nación viene preo­
cupando hondamente a las autoridades universitarias desde hace me­
ses.

Ya a fines de octubre la Repartición Hacienda de la Universi­
dad informó al Consejo Directivo Central que se nos adeudaba la 
muy importante suma de más de 21 millones, correspondiendo H 
millones a la Partida de Gastos.

A mediados de diciembre un nuevo informe hacia ascender el 
atraso a 29 millones.

A 9 de enero —ver copia del memorándum elevado al Ministro 
de Hacienda— el monto de lo adeudado a la Universidad pasa los 
32 millones.

Como se ve, mes a mes, va ascendiendo el atraso del pago de 
los duodécimos. Esto ha creado, como se comprende, enormes difi­
cultades para el pago de sueldos y mantiene a la Universidad en 
situación de deudora morosa en el pagsrae los gastos, entre los cua­
les figuran nada menos que los^Htetficamentos v aún los alimentos 
del HosmtaL-de-CÜaicas^  "

La preocupación va acentuándose y se piensa al programar la 
distribución del Presupuesto, si las cifras apuntadas no son sino me­
ras cantidades estampadas en el papel, si nuestros propósitos podrán 
ser llevados a cabo.

Para 1963 el Presupuesto Universitario se acrecienta en 25 mi­
llones, 10 por ley presupuestal del 30-XI-1960 y 15 por la ley de 
Rendición de Cuentas del 7-XII-1961.

Estas cantidades, en su mayor parte ya están adjudicadas muy 
especialmente por obligaciones burocráticas que hay que cumplir, 
puesto que asi lo ordenan las leyes, y en parte por el sueldo progre­
sivo de! personal no docente.

El próximo mes de marzo debe ponerse en marcha el Centro de 
Investigación Agronómico de Paysandú y —demás .está expresarlo—- 
hay mil iniciativas de todos los servicios universitarios empeñados en 
progresar.

La Universidad de la República tiene una amplia autonomía, 
pero depende económicamente del Estado, quien debe entregarle 
mensualmenle los duodécimos correspondientes a las tres partidas 
globales, para sueldos docentes, sueldos no docentes y para gastos.

Si la Repartición Hacienda ha hecho verdaderos prodigios hasta 
diciembre, esto no va a poder seguir ocurriendo. Es una situación 
de verdadera inseguridad nacional la que enfrentamos y nos angustia 
nuestro futuro inmediato.

JUAN ANDRES RAMIREZ
Ejemplo de labor periodística mantenida durante 50 años, tenaz 

sin descanso, aia tras día. escribiendo con claridad, sin iénfasis. do­
minando el análisis racional y por encima de todo el conocimiento 
jurídico.

Afable y sencillo, dado sin limites al afecto personal, honesto y 
austero, eran las cualidades del extinto.

Secretario del Rector Eduardo Aceevdo y. Profesor de Derecho 
Constitucional intervino activamente en la tarea universitaria de prin­
cipios de siglo.

Propulsor del liberalismo principista y de la democracia política, 
aferróse a ellos en los últimos años, en el temor que se abandonaran 
Universitario de origen, quedó apegado a los cuadros de su época 
y no comprendió a la Universidad de hoy. a la cual combatió encar­
nizada e injustamente, al proseguir ésta su camino de acuerdo a ‘nue­
vos y generosos impulsos.

En síntesis: una época, un estilo periodístico, un valor histórico 
una idea, todo trabado con consecuencia y tenacidad. De ahi nues­
tro homenaje frente a su fallecimiento.

/. R G.



DICIEMBRE: INTENSA ACTIVIDAD EN MEDICINA
Una intensa actividad científica que abarcó diversas cspeciah- 

zaciones de la Medicina, tuvo por escenario nuestra ciudad, en el 
pasado mes de diciembre.

En algunos casos, tos congresos, jornadas, o reuniones se desa­
rrollaron en el interior, concretamente Punta del Este, pero ello debe 
atribuirse al deseo de conciliar la aridez de deliberaciones tales como 
complicaciones de la apendicectomía o el tratamiento de la per ¡ar­

los atractivos de la penincula eniritis crónica escapulohumeral. con 
esta época.

Si bien en esta actividad parti­
ciparon fundam entalmente espe­
cialistas uruguayos de capital e in­
terior, otras veces la misma tuvo 
carácter rioplatense asistiendo bra­
sileños.

Una relación cronológica de la 
actividad cumplida incluye:
1» XIII CONGRESO URUGUAYO 

DE CIRUGIA, QUE TUVO 
LUGAR ENTRE LOS DIAS 3 
Y 7.

Es este uno de los congresos más 
prestigiados que se realiza en el 
país, por su' regularidad, porque los 
temas tratados son editados anual 
mente habiendo creado ya una bi­
bliografía de g ran  utilidad y por 
su organización.

En sesiones plenarias se conside­
raron este año los siguientes te ­
mas: Cirugía del duodeno, actuan­
do como correlator el Dr. José A. 
Piquinela y de correlatores los 
Dres. Ricardo B. Yannicelli, Muzzio 
Marella, Julio C. P riario  y W alter 
Mescia;

Tratam iento quirúrgico del cán­
cer de pulmón, cuyo relato estuvo 
a cargo del Dr. Bonifacio Urioste, 
actuando como correlatores los 
Dres. Pintos Fuentes, Fossemalle, 
Barani, José A. Piñeiro, Kasdorf. El 
tercer tem a fue complicaciones de 
la apendicectomía que tuvo al Dr. 
Isaac Hojman de relator y Daniel 
Mautone de correlator.

En Mesas Redondas, los temas 
considerados fueron: Tratam iento 
de las qiicmudurns de la cara. 
Complicaciones urológicas de los 
traum atism os de la pelvis ósea, y 
La anestesia en la cirugía del cán­
cer de pulmón, actuando respecti­
vam ente de coordinadores los Dres. 
Germán Moller, Emilio Bonneca-

M A S T E C N IC O S
La Asociación de Químicos In ­

dustriales, con la finalidad de es­
tim ular el ingreso a las carreras 
técnicas universitarias, resolvió ad­
jud icar /paar el año en curso, una 
beca destinada a estudiantes de 
entidades oficiales del Interior, de 
Liceos y Preparatorios. La asigna­
ción mensual por tal concepto es 
de $ 350.— y por supuesto la Aso- 
dación (entiende que ello es apenas 
un "granito  de arena" que no re­
suelve el problema, pero que tiene 
el valor de símbolo y ejemplo dig­
no de ser Imitado por otras insti­
tuciones. Es I Interesante señalar 
que la financiación de la beca será 
efectuada con sobrecuotas volunta­
rias de todos los asociados.

Con el mismo sistem a se piensa 
aum en tar el núm ero Ide becas para 
el año próximo.

El Q. I. Manuel Canosa, P resi­
dente de la Asociación, ha explica­
do, en relación con este estimulo, 
las razones que indican la necesi­
dad del mismo. Todo plan de desa­
rrollo supone una am plia indus­
trialización y para ello se precisan 
técnicos e idóneos. Las preferen­
cias de nuestra juventud por las 
carreras no técnicas están señalan 
do un déficit que hay que cubrir.

rrére y W. Fernández Oria, este 
último con la colaboración de los 
Dres. Chertkoff, María J. Salsa- 
mendi, Cabellas y José Ibarra.

Ya han sido fijados los temas 
para el XIV Congreso a realizarse 
este año. Ellos son: Traumatismo 
cranoencefálico, relator Dr. Eduar­
do Palma, Oclusión Intestinal post­
operatoria, relator Dr. Máximo 
Karlen, y Tratam iento quirúrgico 
de las hernias Inguinales volumino­
sas, relator Dr. Hugo Méndez.

El acto inaugural y las delibera­
ciones del Congreso se desarrolla­
rán en la Facultad de Medicina.
2) JORNADAS RIOPLATENSES 

DE ORTOPEDIA Y TRAUMA 
TOLOGIA.

El día 7 en el Parque Hotel tuvo 
lugar el acto inaugural de las Jo r­
nadas Rioplatenses de Ortopedia y 
Traumatología, auspiciada por la 
Sociedad Uruguaya de O. y T. y 
asistiendo numerosos especialistas 
argentinos. El Dr. Oscar Devicenzi 
por la entidad uruguaya, y el Dr. 
Domingo Muscolo por la argen ti­
na, hicieron en dicha inauguración, 
una puesta al día de las actividades 
científicas de ambas sociedades.

El principal tem a considerado 
fue Luxación congènita de la ca­
dera, anorm alidad que afecta a un 
número considerable de niños.

El Prof. José Luis Bado, disertó 
posteriormente sobre “La fisiopa­
tologia del pie y la interpretación 
de las secuelas de las fracturas 
tulám iras del calcáneo".

II CONGRESO URUGUAYO DE 
REUMATOLOGIA.

Convocado por la Sociedad U ru­
guaya de Reumatologia se reunió 
el II Congreso Uruguayo de Reu­
matologia, en una actividad alter­
nada de sesiones plenarias y Me­
sas Redondas. Algunos de los te­
mas tratados incluyen Diagnòsti 
co de los reum atism os poliartlcu- 
lares crónicos, Las enfermedades 
reum áticas en relación con las uto 
senquim opatias difusas, T ratam ien­
to de la perlartrltis escapuloluime- 
ral. Las jornadas tuvieron lugar 
en el Hospital de Clínicas, realizán 
dose una sesión cienlífica con to-

B EC A  A R T IG A S
La Facultad de Ingeniería y 

A grim ensura ha hecho un llamado 
a aspirantes a dicha beca, para rea­
lizar estudios en el extranjero, en­
tre  universitarios que hayan egre­
sado en tre  el 1* de enero y el 31 
de diciembre de 1962.

Los interesados deebrán indicar, 
en la presentación de aspiraciones, 
los siguientes datos: a) títulos, m é­
ritos y antecedentes correspondien­
tes al período en que cursaron es­
tudios: b) tiempo insumido en la
realización de la carrera, que no 
podrá exceder al oficialmente esta­
tuido, en una sum a de años igual 
a  las dos terceras partes de ella; 
el program a de trabajo  que se pro­
pongan desarrollar.

Solicitudes, hasta el 20 de m ar­
zo del año en curso a la hora 12.

mas libres en la Agrupación Uni­
versitaria.
PRIMERAS JORNADAS RIOPLA­

TENSES DE ENDOCRINOLO­
GIA.

En la Colonia de Vacaciones del 
Sindicato Médico tuvo lugar el de­
sarrollo de este Congreso que re­
unió a personalidades de la Cien­
cia uruguaya y argentina.

En el acto inaugural destacaron 
la importancia de las Jom adas, el 
Ministro de Salud Pública Dr. Apa­
ricio Méndez, Rector de la Univer­
sidad Dr. Mario A. Cassinoni, Prof. 
Bernardo Houssay, Presidente de la 
Sociedad Uruguaya de Endocrino­
logía Prof. José M. Cerviño y P re­
sidente de la Sociedad Argentina de 
Endocrinología y Metabolismo, Dr. 
Bernardo Nusimovich.
PRIMERAS JORNADAS RIOPLA­

TENSES DE UROLOGIA.
Auspiciadas por las Sociedades 

Argentina y Uruguaya de Urologia 
se realizaron estas jornadas, du­
rante los días 13, 14 y 15 de di­
ciembre.

En ellas fueron tratados los pro­
blemas de la especialidad a la luz 
de los nuevos progresos en Urolo­
gia.

El program a incluyó un Relato 
Oficial Argentino a cargo del Prof. 
A. Claret, sobre Cirugía del Uréter 
terminal, y una Mesa Redonda so­
bre Hermafroditismo, coordinada 
por el Dr. Juan C. Lorenzo; otro 
sobre Tumores del testículo, con el 
Dr. H. Schenone como coordinador; 
Relato Oficial Uruguayo sobre "Ve­
jiga Neurógena” y Mesa Redonda 
sobre "Riesgos urológicos de la ci­
rugía” con la coordinación del Dr. 
A. Durante.
JORNADAS TISIOLOGI!'AS 

RIOPLATENSES.

También los fisiólogos urugua­
yos y argentinos decidieron hacer 
una puesta al día de algunos pro­
blemas de su especialidad, eligien­
do para reunirse un clima más 
propicio: Punta del Este.

Fueron considerados dos temas, 
uno por cada país participante: “La 
broncografía en los tuberculosos 
pulm onares”, tem a argentino, y “El 
problema de los tuberculosos cró­
nicos irrecuperables”.
LUCHA CONTRA LA DIABETES.

La Asociación de Diabéticos, 
coincidiendo con el NI aniversario 
de su creación, llevó a cabo la Se­
mana Antidiabética en la que rea­
lizó una serie de actos tendientes 
a ilustrar al público sobre los pe­
ligros y form a de prevención de 
esta enfermedad.

Siga de cerca la Vida Uni­
versitaria. Los domingos a 
las 11 y 5 escuche el Boletín 
Oficial de la Universidad de 
la República por C.X. 14 El 
Espectador. Los lunes lea en 
“La Mañana", "La Universi­
dad en la noticia”.

Oficina de 
Relaciones Públicas

En el Salón de Actos del Sindi­
cato Médico tuvo lugar un ciclo de 
conferencias de acuerdo al siguien­
te programa: "Consejos de un dia­
bético” por el Dr. R. González 
Alonso, “Mecanismo de producción 
de la diabetes”, Dr. Rubén Mosera, 
"Causas que provocan y agravan la 
diabetes” por el Dr. Francisco Roc- 
ca, “Bases del tratam iento de la 
diabetes” por el Dr. Abel Proto, 
“La dieta en el diabético” por el 
Dr. Ricardo Enciso, y una diserta­
ción final de la Dra. Perla Teme- 
sio sobre "Consecuencias de la dia­
betes descuidada”.

También se realizó una demos­
tración práctica de cocina dietética 
a cargo de la Dietista Leda C. de 
Prodanov.

Tal una sintesis de la actividad 
científica cumplida en nuestro país 
en el pasado mes de diciembre, 
que vino a ser una culminación 
adecuada de un año de trabajo en 
las distintas profesiones vinculadas 
a la  Medicina. El saldo fue fruc­
tífero tanto en el intercambio de 
experiencias y puesta al dia de dis­
tintos temas, como en el aspecto 
de las relaciones profesionales y 
personales entre colegas urugua­
yos, argentinos y brasileños.

Cabe consignar también la reali- 
' zaclón del V Congreso Médico, rea­

lizado simultáneamente con la ac­
tividad mencionada.

M AS BECA S
La Fundación Cordell Hull en el 

Uruguay, también anuncia el pro­
gram a de becas para el año escolar 
1963-64. El mismo incluye becas 
para técnicos, periodistas, admi­
nistración pública, educación y pro­
fesores de Inglés de Enseñanza Se­
cundaria.

Los interesados —que deberán 
poseer un buen conocimiento del 
idioma inglés, deben presentarse 
antes del 31 del cte., en la calle 
Colonia 1487. con la información 
requerida.

E X P E R IE N C IA  F R U C T IF E R A
Un saldo favorable arro ja  la experiencia de Seminarios en la en­

señanza de nuestra Facultad de Derecho al cabo de un año de labor.
T al lo que se desprende del examen de la misma realizada por las 

autoridades de dicha Casa de Estudios, y de las declaraciones form ula­
das a un colega por el Decano Dr. Patrón.

Reconoce, sin embargo, que seria prem aturo adelantar un juicio de­
finitivo sobre las consecuencias del Seminario en la organización de la 
enseñanza.

Algunos hechos, empero, pueden señalarse: a) un mayor interés 
de los estudiantes por integrar estos grupos de trabajo, lo que no ocu­
rre respecto a su asistencia a los cursos; b) interés por acudir a las 
fuentes bibliográficas, desestimando el régimen de apuntes; c) un cam­
bio en el régimen tradicional de los cursos uniformes cada año, que 
condena a estudiantes y profesores a una peligrosa rutina.

No todo es positivo y se admiten algunos riesgos implícitos en esta 
experiencia, tales como el de creer que los Seminarios terminan con 
todos los defectos de la enseñanza.

En principio la experiencia se considera exitosa pero se entiende ne­
cesario proceder a algunas modificaciones.



un mes de vida universitaria

COMIENZAN EL 4 DE FEBRERO LOS CURSOS DE VERANO
Prosiguiendo una tarca realiza­

da con estricta regularidad des­
de hace seis años, la Universidad 
de la República se apresta a lle­
var a cabo una nueva etapa de 
Jos Cursos Internacionales de Ve­
rano. Son conocidos los objetivos 
de estos Cursos, que tienen an­
tecedentes en muchas Universi­
dades de América y Europa, ten­
dientes a poner al alcance de sec­
tores que por diversas razones no 
integran la población habitual de 
la Universidad, el estudio de pro­
blemas fundamentales de nuestro 
tiempo. Con ello la Universidad 
extiende fuera de su ámbito na­
tural la actividad de sus docen­
tes e investigadores, aplicados en 
este caso al desarrollo de temas 
generalmente no incluidos en sus 
programas regulares, pero que 
rebasan por su importancia la es­
fera estrictamente Universitaria, 
para pasar a ser motivo de preo­
cupación o curiosidad, del hombre 
común.

Becarios de las Universidades 
de Buenos Aires, Litoral (Santa 
Fe). Córdoba, Chile, Concepción 
y Porto Alegre, así como califi­
cados profesores de dichas Uni­
versidades se sumarán a nuestros 
becarios y profesores, para la 
realización de esta instancia cul­
tural, de la que cabe esperar pro­
vechosos resultados.

El tema fundamental de los 
VI Cursos, será “Universidad, 
Enseñanza e Investigación”. En 
el rubro Enseñanza se incluyen 
dos temas principales: "Las Hu­

manidades y las Ciencias; su in­
tegración en la Universidad mo­
derna", cuyo desarrollo estará a 
cargo de los profesores Pablo 
Carlevaro, Ezra Haymann, Luce 
Fabbri de Cressatti, Mario Ote­
ro, José Pedro Sáenz y Juan Jor­
ge Schaffer, y Pedagogía Uni­
versitaria, que será expuesto por 
los profesores Aurelio Lucchini, 
Pablo Purriel, José Sánchez Fon- 
tans, Rodolfo V. Tálice y Anto­
nio Grompone.

A su vez el tema Investigación 
científica de los problemas del 
medio, comprende dos sublemas 
fundamentales: Investigación so­
ciológica e Investigación econó­
mica. a cargo de ¡os profesores 
Gino Germani y Luis A. Farop- 
pa, respectivamente.

Por considerarse de especial 
importancia para una política de 
desarrollo del país, el programa 
de los cursos incluye el tema "La 
Universidad y los técnicos", que 
.estará a cargo de los profesores 
Mario A. Cassinoni, Israel Won- 
sewer e Isaac Ganón.

Un calificado núcleo de profe­
sores tendrá la responsabilidad 
de desarrollar el tema histórico:

Eugenio Petit Muñoz lo hará 
exponiendo el tema "Historia de 
la Historiografía Nacional”; Gus­
tavo Beyhaut “Problemas y ten­
dencias de la nueva historia de 
América Latina"; el Profesor ar­
gentino Tulio Halperin, “La in­
vestigación histórica en el Río de 
la Plata”.

El ciclo histórico comprende

UNIVERSIDAD DE LA REPUBLICA 
DEPARTAMENTO DE 
BIENESTAR ESTUDIANTIL
Llamado a aspirantes de Becas de

Ayuda Económica o Préstamos 
Estudiantiles

La Universidad de la República, 
como parte de s uplan de Bienestar 
Estudiantil, y hasta tanto no se ha­
bilite el Hogar Estudiantil, ha re­
suelto prestar ayuda a  los estu­
diantes de condiciones económicas 
precarias para que puedan Iniciar 
o continuar sus estudios universi­
tarios. A tales efectos, hace un lla­
mado a los que aspiren a la  obten­
ción de dichos préstamos, debiendo 
los aspirantes llenar las siguientes 
condiciones: A) tratarse de estu­
diantes inscritos en algunas de las 
Facultades o Escuelas Universita­
rias o, que al terminar los cursos 
preparatorios se encontrarán en 
condiciones reglamentarias para 
ingresar a la Universidad; B) Los 
candidatos deberán acompañar los 
siguientes datos y certificados: 1) 
nombre, domicilio, edad; 2) certi­
ficado de la Facultad o Escuela en 
que conste la escolaridad del año 
anterior, o si es alumno de primer 
año, certificado expedido por el Di­
rector del Liceo donde haya reali­
zado o realice los cursos preparato­
rios; 3) declaración del estudiante

sobre su situación económica y la 
de su familia, especificando el gé­
nero de actividades que desarro­
llan, los ingresos que perciben por 
las mismas y monto a que aspira; 
4) cualquier otro certificado o do­
cumento que el interesado crea 
oportuno presentar; 5) una foto 
tipo carnet.

La solicitud con los datos y  cer­
tificados correspondientes tendrá 
carácter reservado y deberá ser di­
rigida, en sobre cerrado, al Rector 
de la Universidad de la República, 
Dr. Mario Cassinoni, Departamento 
de Bienestar Estudiantil, Lavalle- 
ja 1848, piso 1. El periodo de ins­
cripción se extenderá a partir de la 
fecha y hasta el 31 de enero de 1963. 
Las becas se concederán por el pe­
riodo máximo de un año escolar. 
Secretaria ha cursado, a los que tu ­
vieron beca el presente año, el for­
mulario de solicitud que debe ser 
enviado, Indefectiblemente, antes 
del 15 de enero, acompañando al 
mismo la carta de solicitud y los 
certificados correspondientes.

Por informes: Departamento de 
Blenetsar Estudiantil, Lavalleja 
1843, piso l 9, de lunes a viernes, 
entre 9 y 12 horas.

además algunas sesiones de deba­
te sobre “Ensayística y espíritu 

científico en la investigación his­
tórica rioplatense", a las que han 
sido invitados además, los profe­
sores Ares Pons, Lauro Ayesta- 
rán, Oscar Bruschera, Alfredo 
Castellanos, Flavio García, Au­
relio Lucchini, Juan A. Oddone, 
Jorge Abelardo Ramos, Vivían 
Trias y Daniel Vidart.

La asistencia a los Cursos es

libre, aunque cabe señalar que los 
mismos se desarrollarán a nivel 
universitario. Como es habitual, 
se han otorgado 50 becas a dis­
posición de personas radicadas en 
el Interior,

Los VI Cursos Internacionales 
de Verano serán oficialmente 
inaugurados el dia 4 de febrero 
en la Facultad de Arquitectura y 
serán clausurados el 22 del mismo 
mes.

Dr. EDUARDO MIGLIARO
En form a im prevista —en plena actividad y cuando aún  no tenia 50 

años— falleció e i 14 del corriente el P rofesor A djunto  Dr. Eduardo F. 
Migliaro.

La m uerte cerró así, bruscamente, una trayectoria fecunda y  ejem ­
plar, dedicada por entero a la  enseñanza y a la investigación.

Vinculado a las ciencias fisiológicas desde su juventud, M igliaro in­
gresó a los cuadros docentes de la Facultad de Medicina en el año 1937, 
en carácter de Ayudante de Fisiología.

Prosiguió su carrera  universitaria en la m ism a disciplina, conquis­
tando por concurso de oposición y m éritos los cargos de Jefe  de T raba­
jos Prácticos y de Profesor Adjunto de Fisiología. La Facu ltad  de Odon­
tología lo contó, igualmente, en tre  sus docentes.

Su producción científica se inicia en 1945, con la  publicación de con­
tribuciones sobre aspectos farmacológicos relacionados con el ión potasio.

Tuvo oportunidad de trabajar, por ese entonces, con el P rofesor Ze 
nón Bacq, de Lieja, haciéndolo m ás adelante con Cornelio H eym ans (P re­
mio Nobel), en ocasión de las contrataciones que de ambos hiciera nues­
tra  Facultad de Medicina.

También acrecentó su form ación técnica y  científica con Chandler 
Brooks y Carlos Eyzaguirre, cuando en 1957, estuvieran en Montevideo 
En 1954, trabajó  en el Laboratorio de A rturo  Rosenblueth, en México 
sobre fisiología del corpúsculo de Pacini, contribución que publicó años 
mas tarde en colaboración con Alvarez Buylla.

De todos supo conservar buen recuerdo, pero quien promovió reco­
nocimiento emocionado de su espiritu, fue Joaquín Luco, de Chile con 
quien se inició en las técnicas neurofisiológicas en 1952, p ara  dedicar 
desde entonces lo m ejor de su esfuerzo científico y docente a la N euro- 
claciói?13’ CUy°  Prim er laboratorio de investigación integró desde su ini-

Sus servicios fueron requeridos en dos oportunidades desde el ex­
terior. En 1953, lo hizo la Universidad de El Salvador y  en 1959 la Uní 
versidad de Carabobo (Valencia, Venezuela), que le encomendó la o rg a ­
nización y dirección de la cátedra de Fisiología, de la que fue fundador

En nuestro medio estuvo asociado científicam ente, en  distintos ne- 
riodos de su actuación, con los Dres. Bennati, Mazzella, G arcía A ustt 
Segundo y Arana.

Mucho le deben en su formación científica jóvenes investigadores 
como Roig, en tre  nosotros, al igual que D ’Anna y Riera Sánchez sus 
colaboradores en Venezuela. ’

Sus principales contribuciones científicas versaron sobre curarizan- 
de la P asión  arteria l (1949); investigaciones ncuro- 

flsiológicas sobre zonas de corteza aislada (1954-57); acción de las vi­
braciones mecánicas sobre el electroencefalogram a (1957); neuroflsiolo- 
gia del cuerpo estriado (195?); fibrilación de unidades m usculares aisla- 
das y denervadas (1959) y potenciales evocados visuales y auditivos que 
era el tem a en que estaba trabajando actualm ente y fue objeto de su 
ultima comunicación original, en vías de publicación

Migliaro fue uno de los prim eros docentes de la Facultad de Me-
?95^  bame e in^ ? m  “ alIa integralm ente su esfuerzo, trabajando desde jyoi,^ bajo el régimen de Dedicación Total.

™odestia Personal no llegó a im pedir que la seriedad de su per­
sonalidad científica determ inara que se le designase, por dos veces P|e -  
We«trl0TmeT ral d!  i a  Asociación Latinoam ericana de Ciencias Fisioló- 
glcas igual cometido desempeñó en el Comité O rganizador de la 1* 
Reunión Científica de dicha Asociación, celebrada en 1957, en Punta del

n -» .U1-tln?-anl*níe í ue, distinguido por la ‘'In ternational Brain Research 
Organization de la UNESCO, que le asignó un lugar entre sus miem- 
bros y la Facultad de Medicina le había encomendado la dirección de 
Anales , su publicación científica oficial.

ron „I 8U activldad científica fue fecunda y relevante, no menos lo fue- 
ron otros aspectos de su personalidad.

En efecto, Eduardo Migliaro siempre vivió las inquietudes de su ge- 
y ,da SIJ. u empo. Integró la Asociación de los Estudiantes de 

uídve -sHar- Slndlcato Medico del U ruguay y la Asamblea de Docentes 
Universitarios que luchó por la sanción de la Ley Orgánica 
,, Llombre de convicciones firmes, supo m entenerlas con claridad y ele­
vación, a la vez que alentarlas con razonado optimismo

De ejem plar tolerancia, la calidez de su persona, ia bondad de su 
espíritu y la fineza de su trato  se unieron arm ónicam ente para  damos 
el amigo y compañero inolvidable.

La congoja de todos los que con él convivieron, dentro y fuera de 
la Universidad, sin que importen talentos y culturas, nos da una medida 
uei nombre que 9e va.



un raes de vida universitaria

HOMENAJE A UN MAESTRO
19 y 30 horas. Los funcionarios corren apu­

rados. Faltan ajustar algunos detalles. Un 
numeroso público colma el Salón de Actos de 
la Facultad de Medicina. Predominan las ca­
bezas blancas, no obstante se encuentran den­
tro  del recinto algunos representantes de la 
nueva generación de profesionales y un redu­
cidísimo número de estudiantes. Es que los 
estudiantes no sienten agrado por los actos 
protocolares.

A las 19, cuando el calor llega al máximo, 
en tre  abanicos que se mueven acompasada­
mente, en tra  el homenajeado Profesor Em éri­
to Dr. Julio C. García Otero, seguido de auto­
ridades de la Casa y del Rector de la Univer­
sidad Dr. Mario Cassinoni. Cruzan el pasillo 
en tre  los aplausos de las personas congrega­
das, que puestas de pie demuestran su admi­
ración a  quien ha sabido ser, además de una 
de las personalidades médicas más destacadas 
de  nuestro tiempo, un m aestro de generaciones.

GARCIA OTERO: UN EJEMPLO 
DEL MAGISTERIO MEDICO

A 42 años exactos de su graduación, la F a ­
cultad de Medicina honra a quien fue uno de 
sus integrantes que dio m ayor relieve intelec­
tual al Instituto.

En 1914 recibe el titulo de Bachiller en Cien­
cias y Letras. Se consagra como Médico-Ciru­
jano  en 1920 obteniendo una de las becas por 
escolaridad. Es Jefe de la Clínica Semiológica 
y de la  Clínica Médica, en el 21 y el 22. Lue­
go en el año 24, pasa a desempeñarse como Je ­
fe de Laboratorio de Clínica Médica. Al año 
siguiente es nombrado Profesor Agregado de 
Medicina y dos años m as tarde, encargado por 
el Consejo de la Facultad, suplanta en la Cá­
tedra de Clínica Médica a su m aestro el P ro ­
fesor Lussich, cuando éste ocupa un cargo en 
el Consejo Nacional de Administración. P ro­
fesor T itular de Patología Médica, integrante 
del Consejo de la Facultad  en representación 
de los docentes, integrante del Consejo Univer­
sitario  y Profesor T itu lar de Clínica Médica, 
son los cargos que ocupa hasta que en el año 
1939 es elegido Decano de la Facultad, función 
que cumple hasta 1946. Posteriorm ente, cuan­
do se lleva a cabo la idea suya de form ar la 
Escuela del Profesorado, es designado Director 
de  la misma. Luego actúa en representación 
de los profesores en la Comisión del Hospital 
de Clínicas. En el año 1950 es nuevamente ele­
gido Decano de la Facultad, cargo que llena 
hasta  1958. En el año 1959, recibe de la Fa­
cultad el máximo galardón: es nombrado Pro­
fesor Emérito. Culmina su carrera  dentro de 
la órbita universitaria el año pasado como 
Miembro H onorario del Cuerpo Médico del 
Hospital de Clínicas. H asta aquí, su vida den­
tro  de la Universidad.

Pero es necesario ag regar que en Salud P ú ­
blica fue Médico C irujano; Interno del Hospi­
ta l Ferm ín Ferreira; Jefe de la Sección Médica 
del D epartam ento Científico del Consejo de 
S alud  Pública; Médico Jefe  de Servicio de la 
Colonia G. Saint Bois; in tegrante de la Comi­
sión Honoraria de la Cruzada Antituberculosa 
desde el año 42 hasta el momento actual. P re ­
sidente de la Comisión de Salud Pública y Mé­
dico C onsultor del Ministerio.

Como si esto fuera poco, en una vida dedi­
cada al trabajo  científico, ostenta en su haber 
23 títulos honoríficos e  innúm eros trabajos pu­
blicados, en tre  ellos "La viscosidad sanguínea”, 
“T ratado de Semiología torácica”, "Orientacio­
nes clinlcorradiológieas para  el diagnóstico del 
cáncer del pulm ón”, "Afecciones del pulmón. 
Orientación clínicorradiológica para su d iag­
nóstico”, "Cáncer y  supuración pulm onar”, 
"Los quistes gaseosos y las vesículas gigante* 
d e  enfisem a”.

DIRIGENTE UNIVERSITARIO

Toda esta  m últiple actividad científica no le 
Impide, sin embargo, preocuparse por otros p ro­
blem as de la Facultad; es au to r de una serie 
d e  proyectos que tendieron a una orientación 
progresista en la m archa de la misma.

En la concepción de G arcía Otero, uno de los 
problem as capitales a  resolver, e ra  el de la ne­
cesidad de defender el principio de la estrecha 
relación en tre  el médico y el enfermo. Desde 
luego, no es posible volver al antiguo médico 
de fam ilia que trabajaba  solo y solo se hacia

cargo de todo. E ra preciso que los planes de 
estudio se adecuaran a la realidad que en Me­
dicina existía: un mayor campo de acción y 
una mayor complejidad. Asi surgió, en medio 
de una critica constructiva en los debates del 
Consejo, en las Asambleas de Docentes, en las 
reuniones y publicaciones estudiantiles, lo que 
hoy los estudiantes de Medicina llaman “el 
viejo plan del 45”.

Este plan puso su acento en la necesidad de 
un mayor aprendizaje de las materias básicas 
y, dentro de ellas, la coordinación de las cien­
cias morfológicas entre sí y de las fisiológi­
cas también; la introducción del alumno en 
la enseñanza clásica era otra de sus fun­
damentales características, fusionó en un exa­
men varias disciplinas y creyó en la nece­
sidad de volver a establecer la clínica semio­
lógica, para así guiar a los estudiantes en sus 
primeros enfrentam ientos con el enfermo.

Al pasar el tiempo se discutió este plan; to­
das las cosas por ley inexorable pasan por este 
proceso, es un proceso de decantamiento que 
tiende a introducir ajustes para una m ejor 
adecuación a las necesidades actuales, pero es 
deber dejar sentado que el plan fortificó y re­
organizó los Institutos y propuso la creación 
de Servicios para el desarrollo de nuevas téc­
nicas, entre ellas, la Central de Sangre y Plas­
m a es un buen ejemplo.

Sobre el régimen de adscripción, creyó que 
Profesor debía form arse en una carrera con­
trolada, sin improvisaciones, rechazando, por 
lo tanto, la práctica de la selección por medio 
del concurso único. En la adscripción buscó el 
contacto del profesor especializado con la in­
vestigación en m aterias básicas, a  fin de au­
m entar su conocimiento científico.

Por último, es urt deber señalar, que al crear 
el Servicio de Bienestar Estudiantil que inte­
graba, entre otros, un D epartam ento de Asis­
tencia Económica y Social para conceder be­
cas de ayuda, gestionar empleos compatibles 
con los deberes de estudiante, promover el de­
sarrollo de cooperativas, obtener la concesión 
de beneficios, y un Departam ento Médico, el 
Profesor EméritoGarcía Otero, ubicó a la Fa­
cultad de Medicina en este aspecto, a  la van­
guardia de nuestra Universidad. Fue este el 
germen del Departam ento de Bienestar E stu­
diantil, que hoy se desarrolla por senderos de 
franco progreso en el ámbito de la Universi­
dad, otorgando sus beneficios a  todo el alum ­
nado.

y  USTED QUE OPINA?

Esta pregunta hizo temblar a más de uno 
de sus discípulos. Sudores fríos costaron 
aprender a razonar sobre la enfermedad de los 
pacientes y desterrar la práctica de la adivi­
nanza. Presentar el caso de un enfermo traía 
aparejada la condición de ver desarrollarse la 
modalidad de enseñanza de García Otero en su 
total plenitud; de réplica incisiva, nunca hirien­
te y acompañada de una sonrisa repleta de 
ironia, demostró que sus alumnos salían real­
mente con un caudal de conocimientos de su 
Cátedra.

Este método de preguntar, este inquirir y a 
la vez enseñar, es algo que hoy, sus discípu­
los —luego de pasado el mal momento— re­
cuerdan agradecidos.

LA CEREMONIA:
UN HOMENAJE MERECIDO

En el estrado, junto al homenajeado, se sen­
taron el Ministro de Salud Pública Dr. Apari­
cio Méndez, el Profesor Dr. Arturo Lussich, el 
Rector de la Universidad Dr. Mario Cassinoni, 
el Decano de Medicina Dr. Juan J. Crottogini, 
los Dres. Surraco, Gómez Haedo, José Estable 
y  un representante de la Asociación de Estu­
diantes de Medicina.

Inició la oratoria el Decano de la Facultad 
de Medicina Dr. Crottogini, quien expresó que 
era un honor muy grande para él asum ir la 
representación de la Facultal en ese acto en 
que se rinde homenaje a una de las figuras 
que constituyen legítimo orgullo para esa Ca­
sa. Orgullo por su actividad profesional que 
es ejemplo para muchas generaciones, orgullo 
por su actividad docente ya que el Profesor 
Emérito García Otero más que Profesor ha 
sido un auténtico Maestro y orgullo por haber 
sido, también, excepcional dirigente de la Fa­
cultad. Pero si todo ello es mucho, debe agre­
garse, continuó diciendo, que García Otero es 
un hombre de alta  significación nacional por 
sus altas virtudes morales.

E sta Casa ha sido testigo de la ejemplar tra ­
yectoria del Profesor García Otero y en nom­
bre de sus autoridades, tengo el honor de en­
tregarle el Diploma de Profesor Emérito, di­
ploma que tiene un alto significado y de un 
libro, que con la colaboración de autoridades 
científicas nacionales e internacionales, ha 
querido la Facultad obsequiarle, como modes­
ta contribución en su honor.

En medio de aplausos de la concurrencia, el 
Dr. Crottogini puso en manos del Profesor Gar­
cía Otero, el Diploma y el libro.

Seguidamente hizo uso de la palabra, en 
nombre de los docentes, el Profesor Estable, 
quien destacó que nada hay que forzar para 
justificar este homenaje, logrado por los altos 
méritos por uno de los Maestros de la Facul­
tad. Reseñó la trayectoria de García Otero, co­
mo estudiante, en su formación en la Clínica 
Lussich hasta su consagración como docente. 
Destacó además que después de tre in ta  años 
de docencia renuncia a la Cátedra para dar 
paso a las nuevas generaciones. Luego de re­
ferirse a otros aspectos de la personalidad del 
homenajeado, concluyó expresando su inmen­
sa gratitud por lo que ha sido la Cátedra, en 
la vida profesional y en el diario vivir: ejem­
plo para  todos.

Señalando aristas salientes de la personali­
dad del Profesor Emérito Dr. García Otero, ha­
blaron en representación de los egresados y 
de los estudiantes, el Dr. Gómez Haedo y un 
representante de la Asociación de Estudiantes 
de Medicina.

Cerró el acto el propio homenajeado. El 
cumplimiento del deber es el m ejor premio, ex­
presaba hace 24 años al recibir el título de 
Profesor de Clínica Médica, comenzó diciendo, 
título que ansiaba para poder hacer bien ense­
ñando. No sé si he cumplido con mi propó­
sito pero sólo sé que perseguí ser digno de la 
Facultad y de mis Maestros.

Se refirió, luego, a la m anera como encaró la 
enseñanza, prefiriendo el diálogo y no el mo­
nólogo, pese a que la brillantez de las clases 
pueden resentirse.

Concluyó expresando el Profesor García Ote­
ro su agradecimiento por la presencia de todos 
y a la Facultad por el titulo que le ha dis­
cernido.

Al term inar el acto, el Profesor García Ote­
ro fue efusivamente saludado en el estrado por 
colegas, profesionales, ex-alum nos y estudian­
tes.



M uchas cosas in teresan tes, ha revelado el R e­
gistro  U niversitario  que llevara a  cabo el Institu to  
de C iencias Sociales de la F acu ltad  de D erecho.

A l analizar la ap aren te  situación favorable en 
que se encuen tra  el U ruguay, con respecto  a otros 
países de Latinoam érica, ya que con taría  con un es­
tu d ian te  cada I 77 hab itan tes  y com o consecuencia 
ocuparía  el te rcer lugar en tre  los mismos, se p re ­
gun tan  sus com entaristas si la causa no es la p er­
m anencia p ro longada de los a lum nos en la U niver­
sidad.

Si ta l hecho ocurriera, habría  m ucho m enos 
alum nos verdaderos. A sí es, en efecto. A ún  to ­
m ando las condiciones m ás favorables, ya que to ­
das las carre ras  no tienen el m ism o núm ero  de años, 
de cada I 00 estud ian tes, a lrededo r de 34 prolongan 
indeb idam ente  la duración de sus estudios. El 1 5 
por ciento de  los estud ian tes de las Facultades, se 
inscribieron por p rim era vez hace diez años o m ás 
y recuérdese que en casi todas ellas, el p lan  de Es­
tudios com prende so lam ente  cinco años. En un 
nuevo cálculo m ás a justado , el U ruguay  tendría
pues, I estud ian te  cada  260 habitan tes, no cada 177.

El 17 % de nuestros estudiantes han al­
canzado o superado los treinta años. El 38 
por ciento está por encima de los 25.

En Méjico. 1 de cada 16 alcanza los trein­
ta; en el Uruguay, 1 de cada seis. Más 
parecida, es la situación de la Universidad 
de Buenos Aires. Resulta interesante repro­
ducir el siguiente cuadro y el comentario 
posterior;

INSTITUTO DE CIENCIAS SOCIALES

Registro Universitario 1960

15-19 años ......................  20.6 18,8
20-24 años ...................... 39 4 47 j

25-29 años ......................  22,7 22,1
30-34 años (Mont.) ........
30-35 años (B. Aires) . . 9,9 8,5
35- 39 años (Mont.) ..............
36- 40 años (B, Aires) . .  4,2 2.4
40 años y más (Mont.)
41 años y más (B. Aires) 3,2 1,7

T O T A L  ...................... 100 100



“Hay más semejanza entre Montevideo y 
Buenos Aires, que entre Montevideo y Mé­
jico. Pero el cuarto sector de edad es neta­
mente menos importante en Buenos Aires, 
aún cuando comprende un año más y los 
sectores siguientes son proporcionalmente 
muy inferiores a los correspondientes nues­
tros. El 65 % de los estudiantes de Buenos 
Aires no alcanzan los 25 años, mientras que 
en Montevideo sólo el 60 % se encuentra en 
este caso. Se notará en particular, la dife­
rencia grande que se manifiesta en el sector 
de 20-24 años."

“Es necesario convenir en que, hablando 
relativamente, la población estudiantil no es 
joven. Tiene demasiada edadi para lo que 
es. ¿Qué factores intervienen para crear es­
ta estructura particular? Lo que ya había­
mos mencionado en nuestra primera parte y 
nos hizo predecir los resultados a los que 
acabamos de llegar, a saber, que la presen­
cia de los estudiantes en la Universidad se 
prolonga de manera indebida, más allá del 
plan normal de los estudios. Pero esto no 
es el único factor; el examen de las estadís­
ticas concernientes a Las primeras inscripcio­
nes, las de los estudiantes que entraron a la 
Universidad en 1960, nos revela un segun­
do factor: demasiados estudiantes llegan a 
los estudios universitarios después de la edad 
normal. De los 1.000 estudiantes entrados 
en 1960, sólo 572 tenían menos de 20 años; 
253 entre 20 y 25; el resto, o sea 175 (cer­
ca de un quinto) tenían 25 años o más y

entre estos últimos, 92 habían alcanzado o 
pasado los 30 años.”

Nada puede hacer la Universidad, por su 
sola cuenta, con respecto a la edad en que 
se ingresa a sus aulas. Su obligación es re­
cibir a todos los que traen la certificación de 
haber aprobado el ciclo secundario. Pero en 
cambio, es útil revisar con urgencia el o los 
factores que inciden en la duración de los 
estudios para que no suceda un hecho ver­
daderamente inconveniente.

Debe hacerse notar que la población es­
tudiantil femenina, es netamente más joven 
que 1a masculina: los 2/3 de las mujeres tie­
nen menos de 25 años de edad y sólo el 57 
por ciento de los hombres, están en esas 
condiciones. Son múltiples los factores que 
inciden en este resultado; pero de igual ma­
nera realizan los estudios en forma más nor­

mal y rápida y ejercen menos a menudo que 
los estudiantes, ocupaciones remuneradas. El 
casamiento, parece tener como efecto el pro­
longamiento de los estudios.

Una manera de investigar la duración de 
los mismos, es tener en cuenta la edad pro­
medio de los egresados. A tal fin solicita­
mos a la Bedelía General y a las de las Fa­
cultades, la edad de los últimos 20 gradua­
dos en cada profesión; el promedio es la ci­
fra de la primera columna del cuadro que 
va a leerse. En la segunda columna, la ci­
fra está dada por la edad que debiera ser 
promedio, si los estudiantes ingresaran a los 
19 años y cumplieran sus obligaciones en un 
año más que los señalados por el plan res­
pectivo de estudios.

SIGUE.

A  la  m esa del R ec to r llegan  in form es q u e  contienen  ci­
fras. C uando  esos núm eros son in te rp re tad o s surgen re­
flex iones de g ran  im p o rtan c ia  p a ra  la  vida un iversitaria  
com o los q u e  dan  lu g ar a este  artícu lo  que “G ace ta  ’ Ka 
ped ido  al D r. C assinoni
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| ESTUDIANTES 

VIEJOS (cont.)

PROMEDIOS DE LAS EDADES DE 
LOS EGRESADOS EN LAS DISTINTAS 

CARRERAS

’ Agronomía:
Ingeniero Agrónomo . . . .  27.84 24

Arquitectura:
Arquitecto ...................... 28.50 24

Ciencias Económicas:
Contador Público .......... 30.85 24

Derecho y C. Sociales:
Abogados ...................... 28.60 25
Escribanos ...................... 26.30 24

Humanidades:
Licenciado .....................  32.35 21

Ingeniería y Agrimensura:
Ingeniero Industrial........  29.90 25
Ingeniero Civil ................ 28.30 25
Agrimensor .................... 28.75 22

Medicina:
Médico .........................  29.55 25

Odontologia:
Odontologia .................. 28.25 24

Química:
Químico Farmacéutico . . 31.30 24
Químico Industrial..........  31.35 24

Veterinaria:
Médico Veterinario........  28.85 23

Promedio general 29.48 23.85

Los números son de tal elocuencia, que 
aun admitiendo los consiguientes errores de 
una investigación parcial, limitada, tienen un 
gran valor.

Mucho nos sugiere el cuadro anterior y 
los resultados del Registro. Comencemos 
señalando, que hay un gran número de es­
tudiantes que desempeñan actividades re­
muneradas; la mayoría de ellas son extra- 
universitarias. El 55 % del alumnado de las 
Facultades trabaja y en mayor proporción 
lo hacen los hombres.

Como el censo revela que las capas po­
pulares están poco representadas en la Uni­
versidad. se hace imprescindible buscar una 
explicación ya que serían pocos, los que acu­
den a una ocupación remunerada por ver­
dadera necesidad.

Recurramos de nuevo al agudo comenta­
rio de los que explicaron los resultados del 
censo. Los estudiantes en el conjunto "no 
juzgan que los estudios universitarios deban 
seguir siendo su única ocupación. Universi­
dad y actividad económica se conjugan. He 
ahi un modelo de comportamiento para los 
estudiantes de sexo masculino cualquiera 
que sea su origen social.”

Además no siempre la ocupación está re­
lacionada con la futura profesión. Ni supo­
ne vinculación con una disciplina básica.

Creo que es posible y necesario, conven­
cer a los alumnos de que la búsqueda tem­
prana de una actividad remunerada, sobre 
todo si ella ha de suponer la sustracción de 
numerosas horas a los estudios, no es con­
veniente.

La graduación tardía supone postergar la 
posibilidad de mejores remuneraciones. Los 
profesionales en general son mejor pagos 
que los estudiantes.

Creo que los que tenemos responsabilidad 
en la dirección universitaria debemos preocu­
parnos de actuar con el sentido que se in­
dica. La labor de convencimiento debe ir 
acompañada de la existencia fuera y dentro 
de la Universidad de tarea que supongan 
horas diarias de esfuerzo, destinadas espe­
cialmente a los estudiantes, tal como ocurre 
en otros países.

Pero hay otras causas que explican la du­
ración prolongada de las carreras. Una es
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la cantidad de conocimientos exigidos. Nues­
tra Universidad revisa con poca frecuencia 
sus planes de estudios, en especial dedica 
poco tiempo a estimar las posibilidades del 
alumno, para cumplir con los deberes que se 
le imponen en el plazo señalado Alguna 
vez lo hemos dicho, son planes insinceros.

Año a año se van sumando nuevos cono­
cimientos, nuevas bolillas, nuevos capítulos: 
pero no se suprime nada. Preguntemos a 
un alumno estudioso, a uno de los mejores 
alumnos de Medicina, por ejemplo, si seria 
capaz de rendir todos los exámenes —aún 
usando de los meses de vacaciones para su 
esfuerzo, cosa que no sucede en todos los 
países— y la respuesta seria rotundamente 
negativa. El último cuadro lo dice de ma­
nera terminante, el promedio para esa Fa­
cultad agrega a los seis años, cinco años y 
medio: es decir, otro tanto. Y no se precisa 
ser demasiado viejo para recordar las gene­
raciones que finalizaban a los 24 ó 25 años, 
entre los que se contaban los que habían 
realizado el esfuerzo de dos concursos (una 
ayudantía y el internado).

Mirado desde este ángulo, el problema

nos lleva a juzgar las dos tendencias en que 
se divide, para algunas carreras especialmen­
te, la enseñanza profesional; la de dar un 
conocimiento general importante, que sirva 
de base a la especialización posterior o la 
de facilitar la obtención del título general, 
para una especialización precoz. .

Nuestra Universidad siempre ha estado 
afiliada a la primera tendencia. Pero los nú­
meros que hemos dado, demuestran que he­
mos superado ampliamente los términos ra­
zonables. 25 años es una edad tope de gra­
duación en los paises no partidarios de la 
especialización precoz. 29,48 que es la nues­
tra. resulta inaceptable.

Y finalmente, digamos que la especializa­
ción en muchas disciplinas sólo puede ser al­
canzada o completada en el extranjero. Es 
difícil lograr candidatos para becas, que con 
tales fines, diversos gobiernos o instituciones 
extranjeros o internacionales nos ofrecen.

Es que el recién graduado, nuestro tar­
díamente graduado, tiene obligaciones que le 
impiden poder aprovechar de ellas. He aquí 
otra consecuencia de la ancianidad de nues­
tros estudiantes.



DUODECIMOS

La Contaduría Gral. de la Nación adeuda 

a la Universidad 9 meses de gastos 

y 10 millones de pesos de sueldos

Montevideo, 9 de enero de 1963.
Señor Ministro de Hacienda,
Contador Eduardo Azzini.
Presente.
Señor Ministro:

El señor Ministro tiene conocimiento, por gestiones que hemos 
realizado ante Ud. y sus colaboradores, de las dificultades que para 
el normal desenvolvimiento de nuestra institución acarrea el atraso en 
los pagos de los duodécimos presupuéstales.

El Consejo Directivo de mi presidencia me ha encomendado ha­
cer llegar al señor Ministro este memorándum sin otro ánimo que de­
jar documentadas las cifras actuales y precisar aJgunos de los serios 
inconvenientes a que nos vemos abocados.

En la fecha, se nos adeuda por concepto de sueldos la suma de 
$ 10:566.263,53, suma de los duodécimos de noviembre y diciembre.

Si la Universidad ha podido abonar a sus empleados el sueldo 
de noviembre es porque tenia en ese momento disponibilidades, y lo 
hizo antes la promesa de la pronta liquidación de la suma corres­
pondiente ($ 5:222.930,59).

Nos atreveríamos a afirmar, señor Ministro, que somos la única 
institución a la que se le adeuda el duodécimo de sueldos del mes 
de noviembre.

En cuanto a gastos, debemos decir que se han cobrado los duo­
décimos íntegros únicamente hasta marzo inclusive. Se nos adeudan:

por abril y m ayo
junio
ju lio  y  agosto  
se tiem bre  
o c tu b re  
nov iem bre  
d ic iem bre  (e s t.)

$ 1:525.533.15
2:054.136. 15 
5:330.470.48 
2:665.235.24 
2:136.600.38 
2:665.235.24 
2:665.235.24

$ 19:037.210.64

Sería de incalculables proyecciones* una inmediata merma de pro­
veedores ante la demora en poder cumplir con los mismos. El hecho 
puede tener extraordinaria gravedad, mas aún si se recuerda que pue­
de afectar la obtención de medicamentos y alimentos de una impor­
tante institución hospitalaria.

En resumen:

Sueldos ..................... $
G asto s  .......................
O rd en  de  p ag o  . . . .

10:566.263.53
19:037.210.64
2:475.000.00

Tal es el monto actual de la deuda cuya suma nos exime de todo 
comentario.

Esperamos que el señor Ministro prodigue esfuerzos para regu­
larizar la situación difícil a que vamos siendo arrastrados.

Saludo al señor Ministro con mi mayor consideración, (fdo.)

Mario A. Cassinone 
Rector

Anna A. Navatta 
p..]uan R. Danza 

Prosecretario

$ 32:078.474.17

Señor Ministro de Hacienda,
Contador Eduardo Azzini.
Presente.
Señor Ministro:

Me he enterado de que la Contaduría General de la Nación ha 
procedido a liquidar el duodécimo de sueldos del mes de diciembre 
de numerosas reparticiones. El hecho no deja de causarme asombro: 
aún se adeuda a la Universidad de la República gran parte del duo­
décimo de noviembre. Si nuestra institución pudo abonar los sueldos 
de sus funcionarios correspondientes al mes nombrado, fue por ha­
ber dispuesto de algunas economías, que aunque necesarias a otros 
fines, la destinamos a solucionar una situación difícil, en atención a 
¡a mutua ayuda que los organismos se deben en circunstancias apre­
miantes.

Por lo mismo, si alguna dependencia no pudo ser olvidada fue 
la Universidad y menos postergada para atender otras, que comien­
zan así a diferenciarse en sus cobros efectivos en dos meses de la 
nuestra.

Espero del Sr. Ministro la pronta solución del problema plan­
teado, esto es: la urgente liquidación del duodécimo de noviembre: 
un similar tratamiento al de otras dependencias del Estado en cuanto 
a diciembre y además una atención prcfcrencial en materia de gastos, 
ya que como lo sabe el Sr. Ministro y lo precisaba en el memorán­
dum del 9 del presente, sólo hemos cobrado íntegros los duodécimos 
hasta marzo.

Las impostergables urgencias de la docencia que el Sr. Minis­
tro conoce por su condición de Profesor y las muy especiales de la 
importante institución hospitalaria que la Universidad tiene a su car­
go, así lo exigen.

Saludo al señor Ministro con mi mayor consideración, (fdo.)

Mario A. Cassinoni 
Rector



festejos
El hom bre llevaba cam inadas sus bue­

nas seis horas, visitando boliches con un 
amigo, en espera de la m edianoche del 
24. Ese día tenía franco en el stud, ex ­
celente oportunidad de perm anecer en 
vela para festejar las navidades. No sa ­
bía que esa noche iba a ser trágica para
él.

mm.

A l llegar a un conventillo de la Unión. Francisco Garay. peen 
toreador. originario de Durazno, y su amigo Rosendo Miño, jockey 
en Las Piedras. se unieron con otros amigos mientras seguían las 
ruedas de copas. Hasta que cerca de las doce de la noche, más ebrio 
que lúcido. el primero dijo algo a una muchacha de 17 años, delgada 
y un poco tímida, hija de uno de los dueños de casa. Veinte minu­
tos después de la Nochebuena. Garay era herido de una puñalada 
en la espalda. Dos hombres lo sostenían de los brazos mentras un 
tercero se encargaba de arreglar un asunto que al parecer no era 
tan grave.

Era el primer hecho de sangre que se cometía en ese 25 de diciem­
bre. Ocurrió en Montevideo, y fue seguido por otros accidentes y 
crímenes varios. En Reconquista y Alzaibar. entre gente de vida 

\ dudosa, muere un contrabandista al que una familia había invitado 
a jugar a las cartas.' Tres horas y media después de haber sido en­
contrado muerto Francisco Garay. en la Unión, en la Ciudad Vieja 
otro hombre pierde la vida de tres balazos. En Florida, kilómetro 71

Un fo tó g r a fo  do G A C E T A  h . .
, . 1,11 t r a ^»do de r e g is tr a r  la  c e le b r a r !

del com ienzo  d el añ o  1963 f i  ,
miIftllh, , , ' L n  s ,,ltad o  d e  hii e s fu e r z o  e s  ea
m u estra , donde se  c o n ju g a n  la  a le g r ía  y  el dolor.



y consecuencias
Fotos A sdrúbal P erlas y M ario Tolosa 

T ex to  de M. M. C.

de la ruta 5. un batista es herido de arma blanca por un parroquiano 
al que niega una cerveza.

Cada 365 dias, cuando se acerca el fin del año, ocurren hechos 
similares en Montevideo y ciudades del interior. Los accidentes es­
tán a la orden del dia. Esta vez, en la madrugada del martes 1", el 
Sr. Benito Nardone y su esposa chocan en la Rambla y Bulevar con­
duciendo el Citroen negro propiedad del Consejero Nacional. El 
Cuerpo de Bomberos trabaja intensamente toda la noche del 24 y del 
año nuevo mientras en casi todos los barrios los botijas queman el 
Judas" con cohetes dentro y en casas de Pocitos se practica la tra­

dicional costumbre de arrojar las penas y malhumores a la calle junto 
con baldes de agua que salpican transeúntes y suelen causar otra clase 
de problemas y preocupaciones. Toda la ciudad festeja el cambio de 
año con cohetes y luces, las lonjas de Palermo y del conventillo de la 
calle Gaboto han estado resonando durante la tarde, u en las aceras 
hay más gente que de costumbre caminando, riendo, cantando.

Es curioso como el montevideano relaciona estrechamente los fes­
tejos con actividades tan poco espirituales como el comer y el beber. 
Asi se festeja la Navidad y el fin de año. Lejos de los tiempos de

la Colonia cuando los españoles introdujeron una fe cristiana que re­
cordaba cada 25 de diciembre la Natividad de Nuestro Señor, la lai­
cidad ha alcanzado nuestras más inveteradas costumbres ciudadanas. 
N o es raro que por estas fechas prosperen los crímenes para beneplá­
cito de la crónica roja de los diarios; en las horas que preceden a la 
Navidad y a lfin  de año hay n\ás vehículos en la calle que en los 
restantes 363 días, con el resultado que hay también más accidentes 
de tránsito. El número de lesionados entrado en hospitales supera 
las cifras acostumbradas. La policía y el Cuerpo de Bomberos son 
requeridos cada pocos minutos. De este modo se celebran en Mon­
tevideo las fiestas tradicionales.

Este diciembre, empero, ha sido uno de los más sosegados, en 
Montevideo y en otras partes. Dos crímenes, algo más de doscien­
tos accidentados leves, el apedreamiento a un club político y una can­
tidad indefinida de choques, son una cifra módica para una ciudad 
de un millón y pico de habitantes. En Estados Unidos, por ejemplo, 
entre el 24 de diciembre i¡ el P  de enero hubo 229 muertos por acci­
dentes de tránsito, 58 por incendios y 88 por insucesos de diversa ín­
dole, lo que da un total de 375 muertos, cantidad menor que las de 
otros años y muy inferior a la prevista por las autoridades oficiales 
que enjta tarde del 23 anticiparon un total de 750 muertos en los dias 
inmediatos. En la Argentina los cálctdos más pesimistas también han 
fallado. N o sólo ha sido muy reducida la cantidad de incendios pro­
ducidos por cohetes y fuegos de artificio, sino que los accidentes y 
los hechos de sangre fueron muy pocos.

En medio de uno de los inviernos más fríos en mucho tiemoo. 
los países del hemisferio norte recibieron este año la Navidad. Los 
países de América del Sur. sin embargo, consumieron artículos ali­
menticios con elevada cantidad de calorías e ingirieron bebidas alco­
hólicas aptas para el invierno más rudo. Del mismo modo que en 
estos países se asimilan tradiciones europeas, asi también se adoptan 
las comidas tradicionales de la Europa cristiana. En Inglaterra es­
tos mismos dias se erigen grandes árboles con luces a lo largo de las 
avenidas: en España la última semana de cada año se llena de un 
profundo sentido religioso con celebraciones y ceremonias; en Estados 
Unidos, durante seis dias se sueltan los impulsos reprimidos por el 
trabajo de todo el año y por una civilización puritana; en Italia, en 
Francia, en todos lados las fiestas de fin de año adquieren un tono 
particular y característico. En Montevdieo es un poco más indefini­
ble. Como hecho curioso e igualador queda, sin embargo, la cuota 
abundante de accidentes, los niños quemados por fuegos artificiales, 
los vuelcos de automóviles.



COMO SERA

L a p re g u n ta  se p la n te ó  in d i­

re c ta m e n te  en el seno  del 

C o n se jo  C e n tra l de  la U n i­

v e rs id ad  c u an d o  e s te  se p ro ­
p uso  la d ifícil ta re a  d e  e s tu ­

d ia r  p lan es  de  d e sa rro llo  p a ­
ra  los p ró x im o s d iez  años. La 

re sp u es ta  e stá  c o n ten id a  en 

m ás de  200 p ág in as  de in fo r­

m es y  en  m u c h as  h o ra s  de  

d e lib e rac ió n . U n a  c ro n is ta  
de G A C E T A  se ha p ro p u e s ­

to  h a ce r con ese m a te ria l 

una  o rig inal fo rm a  d e  a r t íc u ­

lo period ístico , d o n d e  en vez 

de  n a r ra r  hechos p re sen te s  

se in te n ta  im a g in a r el fu tu ro

en
P o r  D O R A  C A L V E T E  F o to s  de  M ario  H a n d le r

EL PASADO Y PRESENTE DE LA

H A C IA  I.A  E S P E C IA L IZ A !  IO N

L entam ente se lia Ido perfilando un aspecto 
que  podemos considerar fundam ental en la 
U niversidad de 1972, en punto  a  su adecuación 
a  las c ircunstancias en que deberá existir. En 
todos los ám bitos un iversitarios se m anejan  
ciertos conceptos de libertad  cu rricu la r del 
alum nado, que en la práctica  corresponden a 
un principio de especialización. Ello significa 
un g radual abandono de la enseñanza de estilo 
europeo y de los esquem as de principios de 
siglo, p ara  adecuar nu estra  educación superior 
a  las nuevas exigencias c ientíficas y  técnicas

Así, en la Facultad  de Agronom ía se tiende 
hacia  la form ación de ingenieros agrónom os 
“o rien tados”, es decir, especializados en a lg u ­
na de las cua tro  ram as de la profesión. E sto 
supone la obligatoriedad de un curso básico de 
tre s  años, com ún a todos los estudiantes, y  lue­
go, la opción en tre  diversos cíelos de m aterias, 
de acuerdo a las p referencias del alum no, por 
un período de dos años.

En la Facu ltad  de Ciencias Económ icas y 
de A dm inistración se discute la conveniencia 
de d o ta r al plan  de estudios de un núcleo de 
disciplinas de tipo opcional, en tre  las que pu­
diese eleg ir el estud ian te  de economía o de 
adm inistración que cursase los últim os años 
de su carre ra . De ese modo a lgunas a signa tu ­
ras no tend rían  carác te r obligatorio  para  to­
dos, abriéndose un cam ino de diversidad de 
orientaciones que, aunque lim itado, podría des­
p e rta r  vocaciones y fo rm ar en algunos cam ­
pos especialistas de los que el pais carece.

ig u a l criterio  se susten ta  en la Facultad  de 
V eterinaria, considerando que las líneas gene­
rales de enseñanza deben resolverse en espe- 
ciallzaciones que apo rten  verdaderos canales 
de dedicación profesional. Se sostiene al res 
pecto que la am pliación de ciertos territo rios 
tra e rá  apare jado  un  m ás sólido basam ento 
científico a los profesionales. ,

A rqu itec tu ra  a su vez se  p regun ta  si las ne­
cesidades fu tu ra s  podrán  satisfacerse  m edian­
te la única form ación profesional que ofrece 
actualm ente. La diversidad del pensam iento 
contem poráneo y el creciente desarro llo  evi­
denciado por varias disciplinas del complejo 
arquitectónico, tales como las ram as del p la­
neam iento físico y su relación con el te rrito  
rial, los acondicionam ientos, la  construcción, 
etc., p lan tean  seriam en te la posibilidad de que 
a p a rtir  de una form ación básica del alumno, 
se ab ran  una serie de posibilidades p ara  asp i­
ra r  a títu lo s especializados. La Facultad no 
quiere form ar solam ente arquitectos Hoy 
a lien ta  el deseo de encarar la  form ación de 
idóneos en una serie  de actividades afines a 
la a rq u itec tu ra , tales como todos los aspectos



y M ario Tolosa

CULTURA SE CONJUGAN A VECES OOMO

de) diseño. A ese respecto se espera concre­
tar a la brevedad el proyecto de una Escuela 
de Diseño del Equipamiento.
UIBERTAD CURRICULAR

Pero la libertad curricular aludida más a rri­
ba reviste en el pensamiento de algunas au­
toridades universitarias mucho mayor ampli­
tud que la expuesta en estos ejemplos. Quí­
mica, por ejemplo, considera que el estudiante 
no sólo debe tener la posibilidad de elegir la 
orientación profesional que más se adapte a 
sus preferencias o aptitudes, sino que debe 
dársele la libertad de completar su curriculum 
fuera de su propia facultad y fuera incluso 
riel pais.

Por supuesto, ello no significa que cada cual 
desarrolle sus estudios como le venga en gana, 
sino que requeriría en cada caso justificacio­
nes fundadas. En principio aquellas profesio­
nes reguladas por normas que fijan sus come­
tidos, deberían proyectarse de acuerdo a pía 
nes prefijados total o parcialmente. Pero en 
otros casos, carreras de investigadores, ejerci­
cio profesional libre, etc., esa libertad sería 
fundamental.

En tal supuesto, estudiantes o graduados 
podrían obtener en otras facultades y aún en 
otros países certificados válidos entre nosotros, 
que acreditarían sus competencias y les habi­
litarían para su ejercicio. No se tra ta ría  de 
una total libertad curricular, desde que cada 
facultad se reservaría el derecho de consentir 
o denegar la elección del estudiante, por me­
dio de comisiones competentes. Pero aún con 
esas limitaciones, nuestros jóvenes podrían 
incursionar, al mínimo costo, en campos del 
saber quizás no transitables en una facultad o 
en nuestro medio en general, e integrarlos con 
las enseñanzas básicas o especializadas que 
aquí puedan proporcionárseles.

COLABORACION INTERUNIVERSITARLA
Este criterio responde a otro más amplio de 

centralización de ciertos servicios de la Univer­
sidad. Se ha dicho que será imposible que 
cumpla sus fines en su actual estructuración 
de disciplinas, porque la interacción entre ellas 
es cada día más evidente, y necesaria. No se 
admite ya que el estudio de ram as afines se 
realice en forma desconectada en diversas ca 
sas de estudio, con la dispersión de recursos 
consiguiente, tanto humanos como económicos. 
El ideal a alcanzar es la estrecha colaboración 
interuniversitaria en los diferentes terrenos: 
investigación, formación docente, divulgación. 
Y por ende, la cooperación amplia de los g ra­
duados universitarios de las distintas especia- 
lizaciones, en campos de acción concurrente. 
Incluso en algunos casos, como por ejemplo 
la Facultad de Arquitectura, sería necesaria la 
colaboración con organismos no universitarios, 
como la Universidad del Trabajo.
LA INVESTIGACION SE CENTRALIZA

La investigación científica será fuertem ente 
impulsada en la Universidad del futuro. De 
acuerdo con los criterios antifederativos ex­
puestos, se planea la constitución de grandes 
departam entos o institutos centrales de disci­
plinas básicas, que serian independientes de 
las facultades, aunque ellas deberán contribuir 
directam ente en el aspecto docente.

Como paso previo a la puesta en m archa de 
esos núcleos investigativos, los actuales centros 
de estudio podrían regentear la evolución de 
las m aterias básicas que existen en sus planes 
de estudio. Así por ejemplo, sería lógico que 
un centro de Bioquímica o de Radioquímica ra ­
dicase actualm ente en la Facultad de Quími­
ca, por ser la que está en m ejores condiciones 
de proveer a su desarrollo básico en los prime-

EN ESTA VISTA DEL HALL DE LA FACULTAD DE ARQUITECTURA FOTO MARIO TOI.OSA



UNIVERSIDAD EN
1972 (cont.)
ros año*, sin perjuicio do contribuciones mo­
nos fundam entales de otras facultades. Esto 
podría ser la primera etapa, anterior a la se­
gregación de ciertos Institutos.

DEDICACION TOTAL
Todas las facultades tra tan  de incrementar 

el número de docentes “full tim e” en el enten 
dido de que ese es el régimen más adecuado 
para el desarrollo de las disciplinas científi­
cas y humanísticas básicas. La tarea de in ­
vestigación —preferentem ente en equipos- 
estaría alternada con la función docente, no 
sólo porque de ese modo se logra un aprove­
chamiento máximo del m aterial humano, sino 
también porque no se desea que el investiga­
dor pierda el contacto enriquecedor con el es 
tudiante.

Puesto el principal acento en la selección 
del docente, se tra ta rá  de lograr que aquellos 
que no tuvieron oportunidad de dedicarse in ­
tensivamente al trabajo científico —preferen­
temente los m ás jóvenes— puedan hacerlo 
mediante el otorgamiento de becas suficiente­
mente duraderas y bien dotadas, que podrían 
ser desempeñadas en el país o en el extran­
jero. En algunas facultades inclusive, se pro 
yecta la participación de estudiantes adelanta­
dos en los trabajos de investigación, como ta ­
rea inherente al propio curriculum.

La remuneración que por su dedicación se 
otorgue al docente dentro de ese régimen, de­
berá esta r acorde a lo que se espera de él 
O en términos llanos tendrá que liberarlo de 
todas las preocupaciones económicas. Se co­
rrerá, de lo contrario, el riesgo de que se pro­
duzca la evasión que hoy desbarata los cua­
dros docentes de algunas facultades. En In ­
geniería, por ejemplo, los docentes de institu­
tos que cumplen tareas de investigación, do­
cencia y asesoramiento técnico, y  perciben una 
remuneración en exceso discreta, emigran a 
menudo hacia la Industria privada u oficinas 
técnicas del Estado, donde a igual responsa­
bilidad y jerarquía se les ofrecen mucho m e­
jores perspectivas económicas. Lo propio su ­
cede en Arquitectura, donde periódicamente se

c umple el éxodo de calificados profesores ha­
cia o lías universidades del exterior. O en Cien­
cias Económicas, que sufre al respecto la com 
petencia de un atractivo ejercicio profesional.

PLANIFICADA O LIBRE?
Deberá la Universidad planificar los tem as 

de la investigación? La interrogante enfrenta 
dos posibilidades: que se canalice el esfuerzo 
en aquellos territorios científicos directam ente 
vinculados a los intereses nacionales, exclu­
yendo disciplinas que no las comprenden, o 
simplemente que no se m anifieste preferencia 
por las m aterias a estudiar.

Las opiniones están divididas. Se expresa 
por un lado que la escasez de recursos de la 
Universidad puede llevar a  la polarización de 
la investigación, como modo de atender a las 
necesidades m ás aprem iantes. Pero se sostie­
ne por otra parte, que debe respetarse al m á­
ximo la libertad del investigador, y atender al 
desarrollo de aquellas disciplinas de menor 
aplicación inmediata. Quizás las propias c ir­
cunstancias que viva la Universidad aporten la 
solución.

EXTRA UNIVERSITARIAS

Dentro de diez años corresponderá a la Uni­
versidad un papel de vanguardia en el p ro ­
ceso evolutivo del país. Consciente del papel 
que inevitablemente deberá asum ir, dada la 
creciente importancia de los lincamientos cien­
tíficos y  técnicos en la lucha contra el sub­
desarrollo, planea su colaboración con los me­
dios extrauniversitarios.

La puesta en m archa de algunos proyectos 
de gran alcance social compromete la colabo­
ración de varias dependencias universitarias. 
El relevamiento de los elementos trazas del 
suelo y pasturas, por ejemplo, esenciales para 
el desarrollo pleno de vegetales y animales, 
pero cuya determinación cuantitativa requie­
re un instrum ental especial, deberá ser reali­
zado por la Facultad de Agronomía, el Insti­
tuto Alfredo Boerger, la Comisión del Plan 
Agropecuario, el Ministerio de Ganadería y 
Agricultura y especialistas en suelos.

La Universidad ve con urgente necesidad la 
implantación de un laboratorio de cálculo nu­
mérico dotado de una calculadora electrónica 
digital, ya que se está desarrollando una re ­
volución a la que se le reconocen m ás vastas 
implicaciones sociales y culturales que la re ­

volución Industrial que la precedió. Esos mé­
todos pueden ser aplicados a los más variados 
problemas de orden científico, de comunica­
ciones, de procesamiento estadístico de datos, 
de fabricación autom ática, de racionalización 
burocrática, comercial o industrial. Y el sur­
gimiento del laboratorio, sentido tanto por In ­
geniería como por Ciencias Económicas, reque­
rirá ese esfuerzo conjunto de los organismos 
universitarios adecuados.

Las Facultades de Química y Agronomía y 
la Universidad del T rabajo  encaran un proyec­
to de grandes alcances, relacionado con el apro­
vechamiento de m ateria prim a agrícola y fo­
restal, que adquirirá  particu lar importancia 
con la evolución del Mercado Común, desde 
que uno de sus objetivos es el abastecimiento 
de los países de nuestro continente.

Muchos de los proyectos existentes requie­
ren la colaboración de los m ás diversos espe­
cialistas para su ejecución, pero seguram ente 
las circunstancias encontrarán  a la Universi­
dad en la plena afirm ación de sus postulados 
reform istas.

La enseñanza universitaria está llamada a 
grandes cambios. Toda una herencia educacio­
nal de corte europeo, o más precisamente, fran­
cés, aquella que evoca la figura augusta del 
profesor dictando cátedra a  un grupo silencio­
so que absorbe sin m ayor trám ite, está destina­
da a desaparecer de nuestra Universidad. Hay 
un acuerdo casi general en que la clase m agis­
tral en la que al educando compete un rol me­
ram ente pasivo, debe ser sustituida por la en­
señanza activa, en grupos reducidos, en semi 
narios. La transferencia mecánica de conoci­
mientos dejará  paso a  la discusión en grupo, 
en la que el alum no ensaye y afiance su apti­
tud para crear conocimientos. La enseñanza ac­
tiva está enderezada a provocar en él la per­
sonal organización del conocimiento íundamen 
tal y el desarrollo de su capacidad para enca­
rar, plantear y resolver problemas. La evolu­
ción está  ya en m archa en algunas de nuestras 
casas de estudio.

En la Facultad  de Derecho el sistem a de los 
seminarios se incorporó definitivam ente a  la 
docencia, como complemento y extensión de la 
misma. Puede afirm arse que duran te  todo el 
año los sem inarios constituyeron un impacto 
sobre el alumnado, promoviendo su actividad e 
interés. E stadísticas ya difundidas ponen de 
relieve un alto porcentaje de aprobación y bue­
nas calificaciones como resultado.

EL PASADO SOBREVIVE EN LA UNIVERSIDAD: 
PATIO DE LA FACULTAD DE HUMANIDADES FOTO MARIO HANDLER
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Esta labor de seminarios se caracteriza por 
el diálogo entablado entre el estudiante y el 
profesor, en el cual el primero es el actor prin­
cipal, en tanto que sólo cabe al segundo el pa­
pel de conductor del aprendizaje. El educando 
interviene activamente en su formación, en 
tanto  discute en profundidad tem as que ya va 
conociendo en sus aspectos generales, a  través 
de la lectura previa de los textos fundam enta­
les o de la bibliografía adecuada. La cátedra 
se transform a asi en un complejo armónico, 
integrado por docentes y  estudiantes.

Esta experiencia realizada en Derecho probó 
fehacientem ente que la población estudiantil 
responde en form a entusiasta al sistema, y que 
es posible arrancarla  de vicios tan  señalados 
como la deserción de las aulas, la utilización de 
apuntes y la indiferencia por las fuentes bi­
bliográficas.

¿NO MAS CLASES EN DERECHO?
De acuerdo con estos resultados, cabe pre­

gun tarse  como será la  enseñanza fu tura. Pare­
ce evidente que cuando haya sem inarios sufi­
cientes para  perm itir el acceso de todos los 
alumnos, las clases desaparecerán Finalizaría 
así el régimen tradicional de cursos uniformes 
que hoy condena a la m ás fatigosa rutina a 
las dos partes, al repetir anualm ente el mismo 
program a. Sin embargo, no todo es sencillo.

Las autoridades de esta casa de estudios ya 
han previsto la posibilidad de que una vez que 
los sem inarlos sean el medio normal de ense­
ñanza, los alum nos m uestren avidez por escu­
char clases y conferencias. Y de allí surge la 
interrogante de si realm ente sería conveniente 
suprim ir totalm ente los cursos dictados desde 
la cátedra. No caben dudas acerca de la eli­
minación radical de la exposición sistem ática 
de todo el contenido del program a. Sería sus­
tituido por un m anual adecuado o la versión 
taquigráfica  del curso, que el profesor podría 
d ictar por una sola vez. La verdadera ense­
ñanza radicaría entonces en los sem inarios y 
los cursillos, aunque se m antendría la p repara­
ción de las asignaturas para los estudiantes 
que no participan en ellos.

Si bien se ha señalado que los sem inarios no 
constituyen una panacea para todos los vicios 
de la enseñanza actual, en la Facultad  de De- 
i-echo ha corregido muchos, quebrando de paso 
el m ito de los estudios libres y los exámenes 
< orno único medio de promoción.

Igual Inquietud por la im plantación de la en­
señanza activa en las aulas se m anifiesta en 
todas las facultades, preocupadas desde tiempo

atrás  por una transformación de la metodolo­
gía de la docencia. N aturalm ente ella implica­
ría siempre la creación de grupos reducidos 
de trabajo a cargo de profesores adjuntos, ayu­
dantes de clase, etc., con la intervención di­
recta del estudiante, la lectura obligatoria de 
los autores en las fuentes originales y la rea­
lización de trabajos de laboratorio o prácticos.

AJUSTANDO CRITERIOS
Al mismo tiempo, la Facultad de Ciencias 

Económicas contempla la posibilidad de im­
p lan tar la obligatoriedad de la asistencia a las 
clases teóricas, partiendo del supuesto de que la 
Universidad se ha transform ado y el sistem a 
no oficia ya como en el pasado, como un ins­
trum ento de selección del profesor. Precisa­
mente la enseñanza activa a que se desea lle­
gar, presupone intensa dedicación por parte del 
estudiante, y  se considera que no se obtiene con 
la latitud  del sistem a actual. Las autoridades 
creen que los planes de enseñanza deberán es­
ta r  siempre form ulados para aquellos que pue­
den dedicarse totalm ente a su carrera.

Lo anterior no implica, y es im portante 
destacarlo que no se contemplen soluciones 
para los que se vean obligados a desempeñar 
actividades rem uneradas. Tales como la im ­
plantación de cursos nocturnos sem ejantes a 
los que se desarrollan en la Facultad de Inge­
niería. El alum no podría finalizar sus estudios 
con la mism a calidad e intensidad que los de­
más, pero en un núm ero m ayor de años y den­
tro de un régimen de m ayor libertad. Las be­
cas secundarían este criterio de perm itir a 
aquellos estudiantes de condiciones intelectua­
les adecuadas, la posibilidad de dedicarse en 
forma total a su trabajo  en la facultad, por 
lo menos en los prim eros años.

DOCENCIA EN EQUIPO
El pasaje de la enseñanza de corte m agistral 

a la enseñanza activa, que como hemos visto 
es uno de los presupuestos de la Universidad 
del futuro, lleva en sí, como condicionante, la 
transform ación de la docencia. Todo el proceso 
evolutivo está supeditado a este factor. Los 
grupos reducidos de alum nos requerirán por un 
lado un núm ero m ás crecido de profesores, ya 
que la atención Individual deberá ser más es­
trecha. Y por otro, una calidad nueva de docen­
cia, que elija para sí el mero papel de orienta­
dora ante el accionar del educando. La Univer­
sidad deberá por lo tanto  abocarse a  la forma 
ción de los elencos docentes aptos para esta 
función, ya que por bueno que sea el régimen

a im plantar fracasará si los encargados de de­
sarrollarlo carecen de las condiciones adecúa
das

Todas las casas de estudio encaran la orga- 
lización de la carrera docente dentro de sus 
ropios cuadros, transform ando la cátedra en 
n equipo capaz de lograr el camino deseado, 
Iso naturalm ente deberá ser hecho por etapas 

requerirá algún tiempo. El ideal es incorpo- 
ar gradualm ente a la docencia a los propios 
studiantes formados en la enseñanza activa, y 
ara  ello se planean diversas posibilidades de 
ncauzar su colaboración en las diferentes fa- 
ultades.
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Acabo de penetrar en un fascinante recinto, inundado en luz Luz 
crepuscular, filtrada a través de las paredes, que no son tales, sino gran­
des cortes de lona, porque esto es una carpa. Una enorme carpa, muy 
peculiar. Por su diseño y —sobre todo- por la misión a la cual está 
destinada.

Sin atmósfera circense y con personalidad propia. Con legendarios 
_  antecedentes pero sin precedentes. Sin historia y con brillante futuro, 

~Ésta es la Carpa Desmontable de la Federación Uruguaya de Teatros 
Independientes.

La concreción de un sueño, que satisface una necesidad vocacional
Pero también el punto de partida de una obra de vastos alcances 

sociales.
Hacer teatro en carpas no es cosa nueva en el Rio de la Plata En 

tolderías fervorosamente levantadas en aledaños ciudadanos o en pleno 
campo, reinó el sainete —precursor del teatro vernáculo— y se fogueó 
una sacrificada e inolvidable generación, que incluye nombres como Po- 
destá, Arrieta, Brussa y tantos otros que lucharon con denuedo para

k que el teatro fuera un arte eminentemente popular.
Desde entonces hasta hoy las cosas han cambiado mucho, pero en 

cierto modo aún rigen las mismas condiciones sociales de principios de 
w siglo. Por lo tanto no es de extrañar que los herederos de esa tradi­

ción de arte al servicio del pueblo, recurran al mismo expediente que 
sus antecesores: la carpa.

Obviamente, varían las causas. (Antes se empleaban las carpas por- 
V que no había salas; ahora hay salas pero no son accesibles— por diver­

sos motivos—, a todos los sectores populares). Pero el efecto será el 
mismo: acercar el teatro al pueblo.

Esta es la obra que se ha propuesto realizar la Federación Urugua 
ya de Teatros Independientes (F.U.T.I), Integrada por Teatro del Pue­

blo, 1. T. El Galpón, Club de Teatro, Teatro Moderno, Teatro Libre, El 
Tinglado, La Máscara, Teatro Circular de Montevideo, Teatro Univer­
sitario. Nuevo Teatro Circular, Comediantes de Las Piedras; y en ce 
rácter de invitados: Comedia Nacional, Teatro de la Ciudad de Mon­
tevideo, Teatro Universal y Compañía Avila-Martínez. Micros

L A  C A R P A

Cuundo el Consejo Directivo de F.U.T.I , interpretando el sentir de 
todas las instituciones que nuclea, se abocó a la consecución de la carpa, 
de entre otros obstáculos menores, surgieron inmediatamente los dos 
problemas fundamentales: la financiación y el diseño.

El primero fue solucionado —parcialmente— merced a una subven­
ción del Concejo Departamental obtenida tras muchas solicitudes y 
paciente espera— consistente en $ 200.000.00 anuales. En lugar de sub­
vencionar a cada grupo independiente por separado, el Concejo aporta 
esa cantidad global a la Federación, lo que ha sido sumamente benefi­
cioso, puesto que de su esfuerzo mancomunado surgió la Carpa Des­
montable, a un costo de $ 500.000.00.

Precisamente, esto es lo que insumió el llevar a la práctica el in­
teligente proyecto de Eduardo Abel Rezzano, un joven estudiante de Ar­
quitectura delegado ante F.U.T.I. de Club de Teatro de Salto- que 
demostrando la perfecta simbiosis existente entre su vocación profesio­
nal y su amor por el teatro, concibió una solución para la carpa, que 
elimina los postes Internos y otorga perfecta visibilidad desde cualquier 
punto de la platea.

El mejor elogio que puede hacérsele, es acotar aquí que los empre­
sarios del circo que está actuando en nuestra ciudad, visitaron la carpa 
de F.U.T.I y se mostraron gratamente sorprendidos, manifestando vivo
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V U ELV E A LA CARPA Y AL
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ínteres por su original estructura.
En cuanto a su disposición funcional, cuenta con 450 butacas, d is­

puestas en hemiciclo jun to  a un escenario de 60 metros cuadrados; (el 
más grande de los teatros independientes).

El equipam iento incluye un equipo de luminotecnia totalm ente Im­
portado, al que sólo superan en nuestro medio los sistem as de ilum ina­
ción del Solís y el Estudio Auditorio.

L A  O B R A
La Carpa fue estrenada el 14 de diciembre próximo pasado, con la 

reposición de “Las R anas” de Mauricio Rosencof, a cargo de Teatro del 
Pueblo —el decano de los Independientes— y puede decirse que ese fue 
el mom ento culm inante de los 25 años de existencia del movimiento 
teatral independiente en nuestro país.

Con ese suceso se cerró una etapa y se abre o tra, que tal vez no 
será menos dura, pero ya es francam ente m ás auspiciosa.

La F.U.T.I. tiene program ada una serie de actividades artistico-cul- 
turales a realizarse en su carpa. H asta fines de febrero continuará en 
su actual ubicación —el gran  espacio Ubre delimitado por las calles Are­
nal Grande, Colonia, S ierra  y Mercedes— y en este lapso subirán a es­
cena sucesivam ente “El León Ciego" de Ernesto H errera, por El Gal­
pón, “Las de C aín” de S. y J. Alvarez Quintero por La Máscara, “R aí­
ces" de Arnold W estkell por Club de Teatro, “La M uerte de un Via­
jan te” de A rthur M lller por Teatro Libre, “B arranca Abajo” de Sánchez 
por El Tinglado y “Una mosca contra el m uro" de César Seoane por 
Teatro Circular.

Los espectáculos teatrales se llevan a cabo de viernes a lunes. El 
resto de la sem ana se presentan espectáculos de Lírica, Ballet, Tango,

Jazz, Folklore y otras manifestaciones artísticas y/o de extensión cul­
tural.

Los sábados a las 18 horas y los domingos a las 10 de la mañana 
hay espectáculos para niños, con títeres, payasos y otras atracciones es­
peciales para el público infantil.

Para todos estos eventos rigen los precios de $ 3.00 los mayores y 
S 1.00 los menores, lo que posiblemente ocasionará pérdidas económ icar‘ 
—la carpa tiene un presupuesto de S 18.000.00— pero atrayendo a gran­
des sectores populares —como ya se advierte en los llenos con que se 
desarrollan todas las funciones— y en definitiva ese es el principal ob­
jetivo de la Carpa Desmontable de F.U.T.I.

En marzo —la instalación demora una sem ana— la carpa estará en 
la Plaza Lázaro Gadea de Villa Colón y consecutivamente en CuchiUa 
Grande y Matilde Pacheco de Batlle y Ordóñez (Piedras Blancas), Llu- 
pes y La Marina (Nuevo París) y Lucas Obes y Delmira Agustini, en 
el Prado, permaneciendo un mes en cada locación.

En ese período, los integrantes de F.U.T.I. promoverán acercamien­
tos con las respectivas comisiones de fomento e instituciones sociales, 
culturales y deportivas de los barrios, a  fin de que inviten a los vecinos 
a concurrir a los espectáculos en la carpa e instándolos a concentrar sus 
esfuerzos dispersos, para ser consolidados mediante la creación de Cen­
tros de Barrio.

Además, en el espacio disponible de la carpa, se realizarán exposi­
ciones de a rtis tas  nacionales y venta de libros de nuestros autores.

La Carpa Desmontable sera pues, un venero inagotable de Arte y 
una fuente de Cultura al alcance do todos.

No se necesita ser muy sagaz para advertir que su puesta en fun­
cionamiento ha sido el acontecimiento más im portante del Año T eatral 
y posiblemente también del Año Cultural.

í
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Uno de los problemas fundamentales, de los 
varios que plantea la debatida centralización 

^cap ita lina  de la Universidad, es el alojamiento 
y radicación de los estudiantes del Interior.

Forzosamente desarraigados de su medio fa ­
miliar y social, el estudiante que proviene de 
los distintos departamentos, se enfrenta a una 
serie de obstáculos que perturban el normal 
desarrollo de su carrera universitaria.

Como primer factor de la frustración de 
muchos universitarios en potencia, debemos 
anotar los impedimentos económicos. El hos­
pedaje es caro, de tal manera que permanecer 
varios años en un hotel o pensión insume una 

v_  -c ifra ' m uy elevada. Con el agravante de que 
un gran porcentaje del estudiantado tiene es­
casas o nulas entradas. Esto provoca una si­
tuación deficitaria que sólo puede ser cubier­
ta con el í-espaldo de una familia de sólida po­
sición.

Pero aún para aquellos estudiantes del In­
terior que pueden salvar esta valla —ya sea 
mediante su propia disponibilidad monetaria o 
con el concurso de familiares y amigos— la 
situación rara  vez es la deseable. Las condi­
ciones del lugar de alojamiento deben ser muy 
especiales, propiciando el estudio en lugar de 
estorbarlo. Y lamentablemente, no en todas 
partes se encuentra ese clima.

De ahi que el Hogar Estudiantil, que algu­
na vez fue considerado un lujo —exclusivo de 
Universidades privilegiadas— haya pasado a 

- convertirse en una necesidad; inmediata y rea­
lizable.

El D epartam ento  de 
s-"",,fêîenestar Estudiantil

Desde su creación, este Departamento ha 
v enido llevando a cabo una efectiva labor en 
pos del postulado implícito en su propia de­
nominación.

Logros tan importantes como el Comedor 
Estudiantil, que atiende a miles de usuarios 

.almcnte, jalonan esta actividad tan bene­
ficiosa para un gran sector de la colectividad 
universitaria.

En 1959, el Departamento de Bienestar E s­
tudiantil creó el llamado Servicio de Aloja­
mientos (con carácter provisorio) en el que se 
reciben solicitudes y ofrecimientos de hospe­
daje para estudiantes. Los ofrecimientos —ge­
neralmente de casas de familia y pensiones- 
son cuidadosamente estudiados y se recaban 

- informes de Asistentes Sociales, acerca de las 
i condiciones de la habitación ofrecida. Si ésta 
[ es admitida, se pone en cartelera —en Facul­

tades y Escuelas Universitarias— pero sin 
mencionar su dirección para que solamente los 
estudiantes —previo paso por el Departamen­
to—■ puedan usufructuar de ellas.

El Servicio ha dado buenos resultados. Tan­
to es asi, que el año que finaliza recibió 110 

ientos y 195 solicitudes. Pero simultá- 
'eamente con su puesta en funcionamiento, el 
lepartamento ya había nombrado una Comi­

sión Técnica, para que entendiera en la solu­
ción definitiva a estos problemas: el Hogar 
Estudiantil. Esa Comisión fue integrada pol­
los Arquitectos Leopoldo C. Agorio y Alberto 

. Muñoz del Campo, quienes asesoraron el Con­
curso de Anteproyectos —realizado ese mismo 
año de 1959— en el que resultaron -triunfado 
res los Arquitectos Justino Serralta y Carlos 
Clemot (de la promoción del 47).

i. oüeeimic 
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Las T areas Previas

I Antes de referirnos detalladamente a los 
planos que presentaron —según los cuales se 
construirá la Sede del Hogar Estudiantil— re­
señaremos los otros pasos dados por el Depar­
tamento de Bienestar Estudiantil, encaminán­
dose liada ese objetivo.

¿Q uién no recuerda  “L a C asa de la T ro y a ” , m áx i­
m o exponen te  de esa trad ic ión  ro m án tica  y a leg re , leg en ­
daria  tra m a  te jid a  en to rn o  al e s tu d ian te  de p rov inc ias  
—en nuestro  caso sería  de d e p a rtam e n to s—  a fin cad o  en 
la pensión o inqu ilina to  c iudadano  p a ra  d e sa rro lla r  una 
carre ra  un iversitaria?

Sí, todo eso es m uy sugestivo, con lírico encan to . 
Pero  ya no sirve. N unca fue lo ideal y  cad a  día es m en o s 
aconsejable.

A dem ás, en nu estra  calidad  de su b d esarro llad o s , te ­
nem os m uchos co m p atrio tas  que ni s iqu iera  p u ed en  cos­
tearse  el m ás m ódico —que es lo m ism o que decir el m ás 
inconveniente—  a lo jam ien to , p a ra  ven ir a e s tu d ia r a  
M ontevideo.

P o r eso esta no ta  versará  sobre  el H o g ar E s tu d ian ­
til. No en térm inos de qu im era  o dulce sueño, sino d e ta ­
llando todo lo que  se ha hecho (y  lo que fa lta  po r h a ce r)  
p a ra  que el H ogar E stud ian til sea una  b rillan te  rea lidad

LOS ARQUITECTOS V I.AS AUTORIDADES UNIVERSE 
TARIAS EXPLICAN A LOS PERIODISTAS LOS PLANOS 
DE I.A OBRA

Por O M A R FILO M EN O

En principio, tocios estos planteos se efectua­
ron sobre una base financiera de S 5:000.000.00, 
disponible por Ley del 3 de enero de 1957, que 
autorizó a la Universidad a utilizar esa suma 
—resultante de su Presupuesto en lugar de 
vertirla a Rentas Generales.

Esa cantidad lia sido aumentada, merced a 
nuevos aportes, oscilando actualmente en unos 
(, millones de pesos, cifra que el Departamen­
to piensa doblar —solicitando al Concejo Di­
rectivo Central un incremento anual de pe­
sos 2:000.000.00 con lo que sería factible cos­

tear la primera etapa de la realización del pro­
yecto.

Además y en otro sentido— el D eparta­
mento de Bienestar Estudiantil ha encomen­
dado al Instituto de Ciencias Sociales de la 
Facultad, de Derecho, un estudio censal, del que 
surgirá la cantidad exacta de aspirantes a vi­
vir en el Hogar, así como también sus nece­
sidades y aspiraciones personales.

Parte fundamental de estas tareas previas, 
fue la adquisición del predio donde se erigirá 
el Hogar Estudiantil, transacción efectuada por 
fc 800.000.00.
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UNIVERSITARIO
podrían sufrir sensibles variantes, en escala 
ascendente, por supuesto.

El H ogar Estudiantil 
com pletado

ESTA FOTO DE LA MAQUETTE PERMITE; APRECIAR COMO SERA EL HOGAR UNIVERSITARIO

La U bicación
Esta es la sum a que pagó por alrededor de 

8 hectáreas, que integraban el casco de la vie­
ja  quinta de la sociedad vasca “Euskal-Erría", 
sobre el arroyo Malvín, a 200 m etros de la 
Avenida Italia y a 400 de Veracierto.

Esa ubicación ha sido elegida por varios fac­
tores. Su cercanía a  im portantes centros uni­
versitarios: Hospital de Clínicas, Facultad de 
Odontología, Facultad de Veterinaria; facilida­
des de locomoción hacia todos los otros; posi­
bilidades de instalar allí —por la gran dispo 
nibilidad de terrenos— el núcleo de la ansiada 
Ciudad Universitaria.

También se tuvo en cuenta la existencia de 
un plan de urbanización para esa zona, que la 
convertirá en uno de los barrios m ás a tracti­
vos y m ejor trazados de nuestra  ciudad. Ese 
plan comprende el entubam iento del arroyo, 
sobre el que se construirá una ram bla ("Eus- 
kal-Erría”) de 20 m etros de ancho, conectada 
a  la Avenida Italia  por un bulevar que reem ­
plazará a la actual senda de acceso. Se abri­
rá n  nuevas calles hacia los terrenos contiguos 
(al N orte del adquirido por la Universidad» 

•donde se edifican bloques de viviendas del 
I.N.V.E.

E ste ambicioso proyecto atiende tam bién a 
la conservación de los espacios verdes, m edian­
te  la creación de plazas y  jardines, lo que con­
figurará un marco tan funcional como bello, 

a  las construcciones de la Sede del H ogar Es- 
ludiantil.

La P rim era  E tap a
El proyecto de los A rquitectos Serralta  y 

•Clemot se atiede a  las dificultades de finan­
ciación y por lo tanto  está concebido para de­
sarrollarse en dos etapas, ta l como lo estipu­
lara el reglam ento del Concurso.

En la prim era etapa se constru irá el bloque 
■central, de quince pisos. El edificio estará  sus­
tentado sobre pilares —dejando libre el espa­
c io  que ocuparía su p lanta baja, para  in teg rar­
lo al verde circundante—• y orientado de Orien­
te a Occidente, es decir, que sus flancos da­
tan  hacia el N orte y el Sur, respectivamente.

Sobre la fachada que en fren tará  al Oeste, 
e s ta rá  el acceso general, que se h ará  por el 
‘Hall” o "E star”. En éste estarán  ubicados los 

servicios indispensables en un am biente de 
vida colectiva: recepción, portería, central te ­
lefónica, etc. Desde el “E sta r” se accederá a 
los otros Jugares de Reunión: la C afetería (con 
capacidad para  100 personas), donde se servi­
lón desayunos y  comidas livianas; la Bibliote­
ca, para lecturas de extensión cultural e Infor­
mación y la Sala de Espectáculos (Cine, Tea­
tro , Música), que podrá albergar 200 personas.

En los niveles Inferiores estarán  dispuestos 
lodos los dem ás Servicios: Enferm ería (depen­
dencia del Servicio Médico), Lavadero, Depó­
sito  de Equipajes, etc., asi como tam bién los

que atiendan a las necesidades del funciona­
miento del Hogar: Cocinas y Despensas, Pro­
veeduría y Sala de Máquinas y Talleres.

El resto del espacio estará ocupado por los 
locales de Dirección y Administración, com­
prendiendo la Oficina del Director y el Depar­
tamento de Administración.

Todo este engranaje estará montado al ser­
vicio de los 240 estudiantes que residirán en 
los pisos superiores, en unidades de alojamien­
to para 12 estudiantes. Cada una de estas uni­
dades contará con los respectivos dormitorios 
individuales, con área adecuada para dorm ir y 
estudiar solamente, de tal modo que la activi­
dad social del grupo se realizará en una sa- 
lita de estar y recibo. La unidad dispondrá 
adem ás de un depósito común y los correspon­
dientes servicios higiénicos.

Todas las unidades de alojamiento tienen un 
acceso común, pero m antendrán una total in­
dependencia entre sí, que se acentuará en la 
división en dos secciones (varones y m ujeres). 
Cada sección tendrá su propia comunicación 
con la parte de servicios comunes, haciendo 
fácilmente controlable la entrada y salida. Pe­
ro de todos modos, el normal desenvolvimien­
to de cada unidad habitacional estará  en m a­
nos de sus propios usuarios, a  los que se de­
legarán funciones y responsabilidades, confian­
do en su autodisciplina. La experiencia ex­
tran jera  en instituciones como ésta, aconseja 
optar por estas soluciones.

Además se procurará que en cada grupo ha­
ya estudiantes de distintas facultades, para fo­
m entar la solidaridad y comprensión Inter- 
universitarias.

La prim era etapa del proyecto prevee tam ­
bién la instalación del Departam ento de P ro­
gram as, del que se dice en un apartado: "Es 
singularm ente im portante este centro directi­
vo, puesto que su competencia puede abarcar 
todos y cada uno de los aspectos de la vida 
del Hogar, a través de una acción organizada 
en los planos físicos y psíquicos de la acción 
individual y la colectiva”.

En cuanto a las edificaciones anexas, las más 
im portantes son la Oficina de Entrada —que 
se hallará en el acceso del establecimiento y 
supervisará toda la vinculación del Hogar con 
el exterior— y las instalaciones deportivas, que 
incluirán el gimnasio cerrado (para "basket- 
ball” y otros deportes) y la piscina (con 6 an ­
dariveles y  tres tram polines), ocupando el m is­
mo local, que contará con dos secciones de ves­
tuarios, para varones y mujeres.

El Estadio tendrá cancha de fútbol, pista de 
atletism o y una tribuna para 2.000 especta­
dores.

Aunque probablemente en esta prim era eta­
pa sólo se construirán las dos canchas de ba­
loncesto, dos de “volley-baU" y el frontón de 
pelota, todo al aire libre, rodeado de un her­
moso parque-jardín.

El costo global de todo lo que hemos enun­
ciado, oscila entre los 12 y 14 millones de pe­
sos, pero estas son cifras estim ativas que

Completada la primera etapa, en un plazo 
de alrededor de 3 años a partir del momento 
en que se inicien las obras —y sin alterar en 
lo más mínimo el funcionamiento del Hogar—, 
se le irán agregando todas las Instalaciones 
previstas en el proyecto de los Arquitectos Se­
rralta  y Clemot.

En lo que respecta a los servicios comunes 
subsistenciales, se pondrá en marcha el Res 
taurant, con un salón con capacidad para 500 
comensales y servicios anexos: Office (para 
recepción, lavado y depósito de vajilla, expe­
dición de comidas); Cocina; Gambusa y Des­
pensa. Todas estas secciones y su labor, esta­
rán controladas por un Dietlsta, que tendrá su 
oficina junto a ellas.

Los servicios comunes culturales quedarán 
completados mediante la construcción de la Sa­
la de Actos, con 750 butacas —en la que se 
efectuarán conferencias y  reuniones de diver­
sa índole— y la sala de entretenimientos (te­
nis de mesa, ajedrez, etc.).

El edificio será concluido con la adición de 
las dos alas que flanquearán al bloque origi­
nal, formando una sola mole. En esos com­
plementos laterales, serán dispuestas nuevas 
unidades de habitación, aumentando la capa­
cidad de alojamiento del Hogar Estudiantil.^ 
hasta los 1.000 estudiantes.

Para lo g ra r1 ésto —la culminación de la 
obra— se requerirán unos 10 años de trabajo 
y 40 millones de pesos (tiempo y costo total 
estim ados).

Eso no quiere decir que llegado ese momen­
to se habrán acabado todos los problemas, pues 
el D epartam ento de Bienestar Estudiantil pien­
sa brindar gratuitam ente todos (o casi todos) 
los servicios del Hogar Estudiantil, lo que de­
m andará nuevas y elevadas erogaciones. Pero 
si bien este es un tipo de inversión que no 
entusiasm aría a ningún economista de la libre 
empresa, resulta evidente que merece el más 
unánime apoyo oficial y popular, porque su 
objetivo primordial es rescatar para la Uní— 
versidad a un gran sector de jóvenes urugua­
yos que ven peligrar sus aspiraciones univer­
sitarias.

Esa función principalísima del Hogar Estu­
diantil, no se desvirtuará en la práctica, pues­
to que se estudiarán concienzudamente todas 
las solicitudes de admisión, con atención pre­
ferencia! hacia aquellas que provengan de es­
tudiantes de muy precaria posición económica 
y estén imposibilitados de financiarse su pe*-- 
manencia en Montevideo.

A los que sean admitidos, el Hogar Estudie*, 
til no solamente les brindará una habitación 
confortable y una alimentación abundante y 
sana, sino también la invalorable oportunidad 
de participar directam ente en una experiencia 
social que se proyectará beneficiosamente en 
sus carreras universitarias y hasta en sus pro­
pias vidas.

En el largo y espinoso camino que venimos 
recorriendo, hacia una Universidad popular, 
este es un gran paso.

Pronto lo habremos dado.
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FERIA DE LIBROS Y GRABADOS
I r

Entre los días 10 y 24 de diciembre ppdo., tuvo lugar en la Ex­
planada Municipal la 111 Feria Nacional de Libros y Grabados.

Al margen de otros hechos y ateniéndonos nuevamente a los nú­
meros. sesenta mil pesos de venta, son un testimonio altamente de­
mostrativo de la utilidad de esta iniciativa que en su tercer año de 
vida puede sin embargo considerarse arraigada e integrada a nues­
tra vida cultural. El acercamiento entre el artista nacional —princi­
palmente narradores y poetas— con el público que se efectúa a tra­
vés de la Feria, ha dado sus resultados. En primer término un ma­
yor conocimiento de la obra de aquéllos, para muchos desconocida;

Ia captación para la lectura en general de mucho público que 
habitualmente no concurre a las librerías y no compra libros, al que 
la Feria le alcanza esa mercadería nueva; y finalmente, aunque hay 
más razones que demuestran la utilidad de la Feria, el estímulo para 
promover y descubrir nuevos valores.

No pueden señalarse estos hechos sinhacer mención a la labor 
de los miembros integrantes de la Comisión Ejecutiva, Nancy Bacelo, 
Benito Milla y Elsa Lira Gaiero. a cuyo esfuerzo junto con el de 
otros colaboradores como Humberto Torneo y Germán Bocage, se 
debe el que la Feria Nacional de Libros y Grabados, sea ya una aus- 

^  piciosa realidad con posibilidades cada vez más amplias.

CONTRIBUCIONES Y STANDS

La Tercera Feria estuvo auspiciada, tal como ocurrió con las an­
teriores, por el Concejo Departamental de Montevideo y la Cámara 
Uruguaya del Libro, contando también con la colaboración del Ban 
co de la República, Asociación de Impresores, Asociación Gráfica, 
Impresora Uruguaya instituciones éstas que donaron premios que fue­

ron entregados en el acto de clausura, a los autores que se hicieron 
merecedores de los mismos. Colaboraron además, U T  E. y Compa­
ñía de Pinturas Inca.

Once vistosos stands para libros y dos especiales para la Escuela 
Nacional de Bellas Artes y Club de Grabado, un teatro circular y 
otro de títeres, una exposición de trabajos de la Imprenta AS y un 
gran stand del Banco de la República.

Las publicaciones del Departamento de Publicaciones de la Uni­
versidad, fueron exhibidas y vendidas en uno de los stands.

Participó también el Instituto Nacional de Ciegos.

ACTO DE CLAUSURA

El dia 24 tuvo lugar el acto de clausura; Nancy Bacelo en bre­
ves palabras destacó el éxito y la significación de la Feria haciendo 
seguidamente entrega de los premios instituidos.

Ellos fueron los siguientes:
"Premio Claldio García (donado por la Cámara del Libro), al 

libro más vendido: Mario Benedetti, por el titulo "Quien de "nosotros" 
con una venta de 210 ejemplares. Le siguió, en ese orden, la obra 
"Montevideanos" con 140 del mismo autor.

"Premio Asociación de Impresores", al mejor libro impreso; Leo- 
nilda González, por un libro de títeres.

"Premio Impresora Uruguaya", al mejor libro de poesía impreso 
en 1962; "Poemas de amor", por Idea Vilariño.

"Premio Banco República”, a dos obras del Salón del Poema 
Ilustrado; 1" Teresa Vita, por ilustración de un poema de Milton 
Schinca: 2" Noelia Sierro por ilustración de un poema de Elsa Lira
Gaiero.
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m i s i o n e s
OFICIALES  
DE ESTUDIO

CUAL ES LA ACTITUD 
DE LA UNIVERSIDAD  
SOBRE EL PARTICULAR

Nos parece útil con fines sobre todo de información, aclarar cuál 
es la actitud de la administración universitaria en lo que se refiere 
a misiones oficiales de estudio que considera de interés nacional y su 
pedido posterior al P. E. a fin de que se le otorgue al beneficiario un 
pasaporte especial.

Hay dos instancias en toda misión oficial. Una es la declara­
ción. la resolución del organismo capacitado por la cual encomienda 
a un funcionario, ciudadano o persona vinculada a él. la realización 
de una determinada tarea en el exterior, el cumplimiento de un co ­
metido en beneficio de la institución. La otra instancia, está consti­
tuida por las facilidades que se otorgan para el mejor cumplimiento 
de esa misión.

Parece innecesario defender la tesis de que todo organismo pú­
blico que goza de autonomía, puede como el P. E. otorgar a uno de 
sus funcionarios una misión. Seria absurdo sostener que carece de esa 
potestad, un órgano habilitado para nombrar y destituir sin interven­
ción de todo otro organismo o poder estatal.

A l confiar la Universidad una misión, ésta es oficial por su pro­
cedencia. simplemente porque no proviene de un organismo particu­
lar o privado.

Im  actitud de la Universidad para adoptar resoluciones de esa Ín­
dole, es decir para encomendar misiones oficiales, surge de este ló­
gico razonamiento pero además como no podía ser de otra manera, 
ha sido reconocido expresamente por el P  E. en los decretos refe­
rentes a pasaportes especiales.

Asi por ejemplo, el del 22-11-1956 comienza diciendo: "Visto el 
decreto del 10 de diciembre de 1945 que reglamenta la expedición de 
pasaporte especial, no prevé el caso de aquellas personas que deben 
viajar al exterior en cumplimiento de misiones oficiales encomenda­
das por los Municipios. E. Autónomos. Servicios Descentralizados n 
otros organismos públicos, por cuanto sólo se refiere a las misiones 
encomendadas por el P. E .. .

h l decreto del 26-9-61 que deroga al anterior en cuanto a la 
parte resolutiva, también en sus considerandos repite lo que hemos 
subrayado. Pero para afirmar todavía más nuestra tesis agrega: "des­
pués de misiones oficiales: o de estudios encomendadas por. . ."

Queda pues, también demostrado que las autoridades de la Uni­
versidad de la República pueden igual que las de los Municipios. E. 
Autónomos. Servicios Descentralizados, otorgar misiones oficiales a 
sus funcionarios. Directores o personas vinculadas a su actividad.

La declaración de que una misión es de interés nacional, no sig­
nifica sino una opinión o afirmación del cuerpo que la emite como 
respaldo o fundamento de su decisión. Quien con mejor aptitud po­
dría por ejemplo declarar que el estudio de determinado método qui­
rúrgico es de interés nacional, sino la Universidad de la República 
luego de oir la opinión de la F. de Medicina?

Al hacer esta afirmación el organismo universitario no incurre 
en ilegalidad ni lesiona competencia del P. E. Tal vez aqui exista una 
confusión lo que la Universidad no puede hacer, como no podrían

hacerlo los Municipios ni los otros E. Autónomos es investir al titu­
lar de una misión concedida por ella, de una representación nacional 
cosa sustancialmente distinta.

A  altura' creo 9ue puede afirmarse que carece de sentido 
que el P. E. vuelva a declarar en sus decretos que una misión otor­
gada por los organismos, cualquiera de los nombrados, tiene carác­
ter oficial. El decreto del P. E. debe referirse a otro Iaspecto rela­
cionado con las facilidades que para el cumplimiento de una misión 
se otorgan, campo que le pertenece. El P. E. en efecto expide pasa­
portes diplomáticos o especiales, según los casos. Nos referiremos 
solamente a los últimos que son los únicos que interesan a la emer­
gencia.

Es a los efectos de la extensión de un pasaporte especial, que 
la Universidad se dirige por intermedio del Sr. Ministro al P. É. El 
decreto del 10-12-45 ya citado que creó esta clase de pasaportes, dice 
en su Art. 2“: "Se expedirá pasaporte especial:, a) a los Senadores 
a los miembros del Ministerio Público y Fiscal.. . .  a los de los E. 
Autónomos y Servicios Descentralizados: b) . . .: c ) . . . ;  d) a los 
ciudadanos investidos de una misión oficial de carácter comercial, cien­
tífico, cultural o de estudio en el extranjero mediante decreto funda­
do del P. E."

El 22-11-56 teniendo en cuenta como dicen los considerandos 
que el decreto transcripto anteriormente no preveía el caso de aque­
llas personas que deben viajar en cumplimiento de misiones oficiales 
encomendadas por los Municipios. E. Autónomos. S. Descentraliza­
dos u otros organismos públicos, por cuanto sólo se referia a las mi­
siones encomendadas por el '.P. E.. se dictó otro decreto por el que 
se facultó al Ministerio de Relaciones Exteriores para expedir el pa­
saporte especial a esas personas, facilitando asi el cumplimiento de las 
mismas.

El 26-9-61 se derogó el decreto anterior, estableciéndose nueva­
mente la vigencia del inciso d) del decreto del 10-12-45 para aque­
llos a quienes otros organismos'del Estado, no el P. E.. confian mi­
siones oficiales. Sólo tienen pasaporte oficial si media decreto funda­
do del P. E.

Las misiones de estudio muy numerosas que la Universidad de 
la República confiere, llegan al Ministerio de Instrucción Pública y 
P. Social con el único fin de solicitarle al titular de la cartera que 
interceda ante el P. E. para que mediante decreto fundado se le otor­
gue a su titular el pasaporte especial.

Pero además es liri1 precisar que quienes tienen la condición de 
Directores del E. ' Autónomo no necesitan decisión expresa del Con­
sejo Nal. de Gobierno. Como quedó claro con la simple transcrip­
ción del decreto del 10-12-45 en el inc. a) de su Art. 2? plenamente 
vigente, los Directores de los E. Autónomos, Serv. Descentralizados, 
etc..etc., por su condición dátales tienen derecho al pasaporte especial.

Nos ha parecido útil estas precisiones, que evitarán seguramente 
en el futuro equívocos y que sitúan en el plano de la lógica y de la 
legalidad las relaciones que en esta materia con mucha frecuencia se 
deben, el P. E. y la Universidad.



MANUEL MARTINEZ CARRIL:

CINE VISTO EN

Un dram a del individuo. (Detrás de un 
vidrio oscuro, 1961, de Ingmar Bergman)

El u ruguayo  lee libros, com pra  diarios, va al fú tbol, 
discute de política, a tiende  sus necesidades, escucha ra ­
dio, y po r supuesto, ve televisión. En m ayor o m enor g ra ­
do, la política, los diarios, la radio  y los lib ros lo v inculan 
al m edio en que vive, le in form an y le explican  cosas. El 
u ruguayo  tam bién  ve cine, au n q u e  aho ra  ve m enos cine 
que antes. Pero  no ve cine nacional, en tre  o tra s  razones, 
porque no lo hay, y si lo hub iera  tam poco lo vería. M ás 
que u n a  form a de evasión, el cine en M ontevideo es una  
form a de desarraigo, una  m anera  de ev itar el com prom iso 
con realidades próx im as y concretas, un m odo de no in ­
co rporar a  un m edio artístico  com o es el cine, el ritm o vi­
tal del hom bre de este  país. P ese a ello es un hecho a te n ­
dible.

En 1962 el uruguayo ha visto m ejor cine que 
en años anteriores. Aunque a Montevideo no 
ha  llegado toda la producción mundial —ni si­
quiera toda la producción europea— los balan­
ces de la critica coinciden en seleccionar quin­
ce o veinte títulos como obras de importancia 
que merecen ser rescatadas del olvido. Parcial­
mente, este auge de la calidad responde a cir­
cunstancias particulares de la industria del 
cine en Italia, Francia o Suecia; en parte pro­
viene del influjo que sobre los distribuidores 
ejerce la situación del negocio cinematográfico 
en el Uruguay, luego del impacto de la tele­
visión y tras el cierre de salas y la quiebra 
inminente de dos o tres empresas cinem atográ­
ficas. Es muy razonable señalar un auge de la 
cultura cinematográfica nacional, pero quizás 
fuera más lógloo pensar en una transform a­
ción del cine operada en los últimos seis años. 
Las nuevas corrientes conocidas como “nouve­
lle vague” francesa,“tercera generación” italia­
na, “new ameriean cinema” e incluso el cine 
que hacen los “angry” británicos, son conse­
cuencia de múltiples factores (económicos e 
Industriales, sociales y culturales) que en la 
mayoría de los casos afectan antes a un país o 
a  un ámbito social determinado y luego inci­
den  sobre el cine.

El uruguayo, mientras tanto, es testigo más 
bien pasivo de la labor ajena. Acepta o rechaza 
e l cine que le llega, de la misma m anera que 
gusta o no del anü-rom an francés, de la litera­
tu ra  italiana de Izquierda o de Honnegger y el 
dodecafonlsmo. Por lo mismo es im portante el 
análisis de esos fenómenos culturales extrana­
cionales porque ellos son la cara con que desde 
Montevideo vemos el mundo que nos rodea. Y 
m ás que la literatura, la música, el teatro o 
las noticias de los diarios, el cinema mues­
tr a  una cara verosímil, atractiva y hasta com- 
partible del hombre de esta m itad del siglo 
XX.

A) A MANERA DE BALANCE ANUAL
Creer que los estrenos locales de 1962 pueden 

dar un panorama completo del cine mundial, 
debe ser un espejismo como cualquier otro. E s­
te año se vieron películas con cuatro, cinco o 
más años de realizadas (Le rideau cramoisi, es 
de 1962; Pather Pancha», de 1955). Hubo muy 
pocas películas de Japón, India, Polonia y Sue­
cia. Sin embargo es posible opinar con films a 
la vista sobre la evolución de los nuevos rea­
lizadores en Italia, Francia, Argentina y Unión 
Soviética.

En Francia la Nouvelle Vague da, paralela­
mente, síntomas de madurez y de acomodo 
dentro de los moldes de la industria. Por una 
parte François Truffaut (Jules et Jim Tirez 
su r le pianiste), Henri Colpi (Une aussi longue 
nbsence), Jean - Luc Godard (Une femme est 
une femme), Alain Resnais y Robbe - Grillet 
(L’année dernière á Marienbad) se radicalizan 
en un cine hecho sin concesiones, con un m á­

ximo de exigencias, prescindiendo de toda con­
sideración a los gustos del público. Por otra 
parte Philippe de Broca en Cartouche (desmin­
tiendo su brillante Le farceur), Roger Vadlm en 
La bride sur le eou (luego de las atendibles 
Liaisons dangereuses y E t m ourir de plaisir), 
Jean Valere (Les grandes personnes) transan 
con la industria, que pide historias fáciles, di­
vertidas, románticas. Contradiciendo, empero, 
los pronósticos agoreros de sus enemigos, la 
Nouvelle Vague existe todavía, y  este año se 
vieron films de nuevos realizadores, hechos con 
Inquietudes, aunque sin llegar en algunos ca­
sos a un excepcional nivel artístico. Les m au­
vais coups (de François Leterrier), Un couple 
(de Jean - P ierre Mocky), La récréation (de 
François Moreuil), On n’enterre pas le dim an­
che de Michel Drach), Ij i  fille aux yeux d 'or 
(de Jean - Gabriel Albicoeco) son, salvo m e­
jo r opinión, films atendibles. E  Incluso la obra 
m ás reciente de Claude Chabral (Les bonnes 
femmes, A double tou r y un episodio de Les 
sept péchés capitaux), Edouard Molinaro (La 
m orte de Belle), Georges F ranju (Les yeux 
sans visage y Pleins feux su r l’assassin), y 
Claude Bernard - Aubert ( I e s  laches vivent 
d’espoir) parece confirmarlos como realizado­
res im portantes dentro del actual cine francés.

En Italia las nuevas generaciones hacen films

interesantes, a veces inspirados, a veces com­
prom etidos con la sociedad actual, casi siem pre 
indecisos en sus planteam ientos sociales o po­
liticos. Pero la renovación en Ita lia  no viene de 
los jóvenes sino de los viejos m aestros Miche­
langelo Antonioni (La notte, Il grido), P ietro  
Germi (Divorzio all'italiana) o Visconti y De 
Sica. La “terza generazione”, integrada por gen­
te que en la actualidad tiene de tre in ta  a cua­
renta años, oscila en tre  el replanteo del tem a 
de la pasada guerra, con los orígenes del fas­
cismo o las consecuencias que la guerra  trae



I-'ilm insolito (“L’A nnie dernière à Ma- 
rlenibad”, 1961, de Alain Resnais y libreto 
de Alain Robbe-Grillet).

para quienes eran muy jóvenes hacia 1940 - 45 
líneas generales los íilm s de Mauro Bolog­

nini (La giornata balorda), Francesco Maselli 
(1 delfini), Franco Brusati (Il disordine) Ni- 
coló Ferrari (Laura nuda), Giuliano Montaldo 
d i r o  al piccione), Giuseppe Bennati (Labbra 
rosse) están demasiado cerca de la experiencia 
personal o generacional, corno para que el aná­
lisis de personajes o de situaciones históricas 
tenga el distanciamiento imprescindible Quizás 
Kho Petri (en I giorni contati) sea, de todos los 
jovenes, quien más se aleja de lo personal o 
circunstancial. Junto a estos íilms, otros reali­
zadores, m ayoritariam ente veteranos, siguen 
fabricando un cine pulcro y m ás o menos ru ­
tinario en la forma y hasta en los tem as 

Asi, Mario Camerini film a Crimen, Luigi Co- 
menelni hace Tutti a  casa, Alberto Lattuada 
L imprevisto y Lettere di una novizia, Alessan­
dro Blasctti Io amo, tu  ami, Carlo Lizzani E s­
terina. Todos parecen empeñados en m antener 
posiciones dentro de la industria. Pero no tie­
nen nada personal e impostergable que comu­
nicar; carecen de una necesidad intim a de ha­
cer cine. En los hechos se dedican a hacer pe­
lículas pero podrían dedicarse a hacer periodis­
mo o escribir novelas sin mayores inconvenien-

E1 caso de Argentina es más doloroso porque 
es mas cercano y porque los directores del ci- 
ne argentino están siendo progresivam ente as­
fixiados por la crisis del cine, por la política 
restrictiva del Instituto de Cinematografía, por 
las limitaciones del medio que se traducen en 
una censura indirecta. En 1962 se vieron sólo 
algunos films de los nuevos directores argen ti­
nos: Prisioneros de una noche (David José 
Kohon), Los jóvenes viejos (Rodolfo Kuhn). 
Shuiiko (Lautaro M urúa), Ixis inundados (Fer- 
nando B irri), Hombre de la esquina rosada 

K1 crack (José A. Martínez 
WuArez). lam blén se vieron Hijo de hombre y 
Ketonta vecen siete, films pasatistas de Lucas 
Lema re y Leopoldo Torre Nilson.

/ anioso deshielo soviético dio sus frutos 
El mas notorio fue el abominable Clestoie nieho 
(Cielo despejado). Dama sobachkol (La dama

del perrito) de Jóslf Héiíitz, en cambio, está 
dentro del clásico academismo ruso. Sólo Myr 
vjodiashchemu (Paz al que llega) de Alov y 
Náumov aprovecha la relativa libertad del ci­
ne ruso en la actualidad.

£.1 cine estadounidense trajo  los habituales 
mazacotes históricos (El Cid, por ejemplo), y 
films melodramáticos y pretenciosos. Trajo 
también One-ejed Jacks (dirección de Marlon 
Brando), Breakfast a t Tiffany’s (de Blake Ed­
w ards), War hunt (de Terry y Denis Sanders), 
The man who shot Liberty Valence (de John 
Ford), The Roman spring of Mrs. Stone (de 
José Quintero), A view from the bridge (de 
Sidney Lumet sobre Miller), All fall down (de 
Jo h n  Frankenheimer), Judgm ent a t Nurenberg 
(de Stanley K ram er), Splendor in the grass 
(de Elia Kazan sobre Inge), The hustler (de 
Robert Rossen), Lonely are the brave (de Da­
vid Miller), One two, three (de Billy Wilier), 
The sundowners (de Fred Zinnemann). La lis­
ta  no incluye ningún film excepcional. En el 
jne jo r de los casos se tra ta  de obras correctas, 
sabiamente ejecutadas.

De España se conoció Viridlana, obra perso­
nal' de Luis Buñuel, rebelde anarquista (e in­
dividualista), que puede verse como la culmi­
nación de su carrera. El film fue prohibido 
«n  su país de origen, en cuanto se supo que 
•era una obra anticlerical y blasfematoria. Bu­
ñuel volvió apresuradamente a México. Los 
golfos, de Carlos Saura y El cochecito de M ar­
co Ferreri, aunque llegados con atraso, denun­
cian la existencia de inquietudes dentro del 
•cine español.

i res nim s suecos de Ingm ar Bergman fi­
g u ran  en un prim er plano de preferencias: 
Ansiket (El mago), Djavulens oga (El ojo del 
•diablo) y Sasom i en spegel (Detrás de un vi­
drio  oscuro). Los dos primeros son comedias 
y  el tercero una reflexión am arga sobre la 
•existencia de Dios y la búsqueda angustiante 
y  metafísica de una Verdad a  la que aferrarse 

De Japón se vio un film de Kaneto Shindo 
(Hadaka no shima o La isla desnuda), varios 
ejemplos de ciencia ficción y de dibujos ani­
mados (Hakuja-den o El oso panda). De China 
Popular vino Sung Chin-Shin (La rebelión de 
los Taiping, de Cheng Chun-Li. De la India 
una obra m aestra de Satyajit Ray (Pather 
Panchali). El cine brasileño se hizo presente 
con Os cafajestes (de Ruy G uerra), elucubra- 
cion erótica con buena fotografía.

El cine inglés produjo comedias abundantes 
y de escasa calidad, algún dram a inconformis- 
ta  (Victlm, de Basil Dearden, sobre homose­
xuales). En todo el año no vino ningún ejem­
plo mayor de la obra de los nuevos realizado­
res. Sólo The innocents (de Jack Clayton) sal­
va los prestigios del cine británico.

Los países socialistas pudieron ser juzgados 
a través de Ewa chwe spac (Eva quiere dor­
mir) de Tadeusz Chmielewski, y  Eroica de 
Andrzej Munk, dos films polacos que ensayan 
una critica de la sociedad comunista, aunque 
fijándose muy bien en cómo dicen las cosas. 
Bila hohibice (La Daloma blanca), checoslo­
vaca de Frantisek Vlácil, es una fábula poé- 
tica y encantadora, narrada con virtuosismos

de imagen. Del alemán Konrad Wolf llegó fi­
nalmente S tem e (Nuestro ciudad arde) sobre 
judíos durante la guerra; el film tiene nacio­
nalidad búlgara.

Una lista valorativa de los diez mejores es­
trenos de 1962 podría quedar como sigue: 1) 
Joles et Jim ; 2) .Sasom i en spegel (Detrás 
de un vidrio oscuro); 3) L’année darniére k  
Marienbad; 4) Pather Pancha»; 5) La notte; 
()> la* rldeau rramoisi; 7) Une femme est une 
femme; 8) Une aussi longue absence; 9) VI-
perríto* 10' Dama 8 sobachJ«>l (La dama del

B) HACIA UN CINE DEL INDIVIDUO
Al término de la última guerra surgen va­

rias corrientes en el cine mundial. El neorrea­
lismo italiano, iniciado por RosseUini con Ro­
m a citta aperta y Paisa, es probablemente el 
más notorio. Pero también en Estados Unidos 
hay una vuelta clara ai realismo; los films po­
liciales de Kazan, las películas de Robert Ros- 
sen y Edward Dmitryck, tenían alcances socia­
les muy precisos y procuraban trasladar al ci­
ne ambientes y tipos auténticos, llegando en 
ocasiones muy especiales a  plantear con con­
cisión y valentía problemas sociales como la 
segregación racial, el antisemitismo, la corrup- 
cion política. También de esos años es la pri- 
m era parte de la  obra del sueco Ingm ar Berg­
man, ajeno por entonces a sus dudas m eta- 
físicas y espirituales, y concentrado en un es- 
tudio de las relaciones de sus parejas de ena­
morados con el ámbito en que viven (Hams- 
tad, Puerto, 1948); Medan staden sover, Mien­
tras la ciudad duerme, con dirección de Lars- 
Erik Kjellgren, 1949).

Junto a los films de Bergman la problemá­
tica social ocupa un lugar importante en el 
cine nórdico. En parte esa situación se repite 
en el cine inglés, donde los Estudios Ealing 
y el productor Michael Balcón practican un 
estilo de comedia sobria y costumbrista que 
entrelineas denuncia un am or por los persona­
jes humildes y populares.

En_ todo el cine posterior a 1945 y anterior 
a 1952 hay un acercamiento a  los temas, am ­
bientes y personajes populares. Ni siquiera en 
Francia (Clément, Cayatte, Autant-Lara, Be- 
cker y Clouzot son los nombres que mejor ca­
racterizan el periodo) se hace cuestión de pro­
blemas individuales. Tras la guerra parece 
existir en Europa y en Estados Unidos una 
conciencia muy precisa sobre la necesidad de 
reconstruir no sólo física sino espiritualmen­
te un mundo en ruinas. Sólo las cinematogra­
fías socialistas de la Unión Soviética y los paí­
ses del Este europeo permanecen al margen 
de esa nueva orientación del cine. (Allí se 
producen historias ejemplarizantes con mora­
leja final deletreada al espectador). E l com­
promiso de Rossellini, de Sica, Visconti y  Za- 
vattini es un poco la integración de los crea-

Mejor cine nacional (“Un vintén p’al Ju ­
das”, 1959, de Ugo Ulive)



O tras  consecuencias h an  sido m enos ev iden­
tes y  consisten  en el desp ido  m asivo  de em ­
pleados en  com pañ ías exh ib ido ras com o en 
G lücksm ann-C inesa  S. A. o u n a  com pleja  t r a ­
m itac ión  rea lizad a  p o r em p resas y  em pleados 
p a ra  o b tener la  derogación  de los im puestos 
que  g rav ab an  el espectácu lo  cinem atográfico .
A fines de 1961 la ley 12.032 (A rt. 67) exoneró  
a  los espec tácu lo s c in em ato g rá fico s de los im ­
puesto s nacionales. Su tex to  pareció  c laro . S i 
la  en trad a  a  los espectácu los de cine estaba 
g rav ad a  en  un  21 % y  desde en tonces d e jaba  
de esta rlo , e ra  lógico que d is trib u id o res (due­
ños o apoderados de  las pelícu las) y  exhibido- 
res (p rop ie ta rio s  de sa la s  c in em ato g ráficas) se  
benefic iarían  p roporc ionalm en te  con esa exo­
neración. E n  1962, sin  em bargo , se e s tru c tu ­
ra ro n  dos sucesivos p royectos de  ley p a ra  r e ­
g u la r las re laciones e n tre  los p rop ie ta rio s  de 
las peliculas y  los p ro p ie ta r io s  de los cines, 
relaciones que  h as ta  el m om ento  dependían del 
equilibrio  en tre  la o fe r ta  y  la dem anda. E l re ­
su ltado  fue  una  acción de los ob reros a n te  las 
C ám aras, la aprobación  de un  proyecto  de ley 
que  se  acercaba  al caos, la  am enaza de la s  
com pañías p ro p ie ta r ia s  de películas de  c e rra r  
su s p u e rta s  y  un acuerdo  final en tre  ob reros 
y patronos p a ra  reso lver el p rob lem a p riv ad a ­
m ente. A fines de oc tub re  las p a rte s  se  p re ­
sen taron  a n te  el Poder E jecu tivo  solicitando 
el veto  de la  ley que estaba  p ro n ta  p a ra  su 
sanción.

M ien tras el negocio hace ag u a  por los cua­
tro  costados, el cine su fre  la com petencia de  
la televisión que puede p a sa r  film s sin  censu­
ra  (una película no a p ta  p a ra  m enores de 16 
o de 18 años es un pésim o negocio p a ra  cines 
por secciones). La televisión tam b ién  puede 
p asa r peliculas sin  ten e r que p a g a r  im puestos 
y a  veces desatendiendo reclam os de  los de­
positarios de los derechos de los film s exhibi­
dos. En esas condiciones el cine está  en in ­
ferioridad física a n te  un  espectáculo  que com ­
pite por la sim ilitud  de m edios em pleados pa­
ra  llegar al público (Im ágenes, sonidos). A de­
m ás, la televisión se Ínstala en  cada hogar, 
u su rpa  la v ida cotidiana de m ás de 150.000 
fam ilias, desplaza m uchas o tra s  preocupacio­
nes. Como form a de evasión la televisión ha  
superado  la a tracción  de las im ágenes del ci­
ne, porque el espectáculo televisivo lleva al 
espectador la sensación de e s ta r  partic ipando  
de un hecho que ocurre  en ese m ism o m om en­
to en  o tro  lu g a r que puede se r el estudio  B 
del canal o el puerto  del Buceo a donde llega 
el “Alférez C ám pora”. E l espectáculo cinem ato­
gráfico viene envasado de origen; lo que se  
ve en  la TV es una im agen de la vida m ism a, 
de lo que e s tá  ocurriendo a dos kilóm etros de 
nuestro  hogar, ahora, en este m om ento. Y las 
seriales que trasm iten  las estaciones de televi-

GACETA D E LA
U N IV E R S ID A D

CINE EN 1962 (cont.)

E n 1960-62 el cine italiano es un cine del 
individuo. L as películas que tra ta n  prob lem as 
como el del fascism o o que m iran  hacia  el p a ­
sado (T iro al plccione, La lunga no tte  del 43,
E sta te  violenta! lo hacen siguiendo un im pul­
so individual. Sus realizadores, en efecto, p ro­
cu ran  ubicarse en el m undo Contem poráneo- 
A dvierten que éste  es resu ltado  de un pasado 
no tan  lejano y retroceden entonces h as ta  1940, 
cuando ellos m ism os eran  jóvenes de 20 y ta n ­
tos años. Sus film s son, con todo, los que e s­
tá n  m ás cerca del neorrealism o de quince años 
a trá s . P o r el con trario  el análisis de las clases 
a ltas  de la sociedad ita liana  que prac tica  A n­
tonioni (L a notte) se  cen tran  obsesivam ente en 
el individuo, en sus vacíos, en su  problem á­
tica  existencial. El individuo se  encuentra  de­
sam parado  en medio de una civilización que 
se  encam ina hacia  la  ru ina  (según el pensa­
m iento de Antonioni). L attuada , De Sica, el 
m ism o Visconti, Rossellini desde luego, ven su 
contorno a  través del individuo, se  p lan tean  
los problem as del m om ento en térm inos p e r­
sonales y  llegan tam bién a  respuestas parc ia­
les, fragm entarías.

Con un propósito m enos activo y m ilitan te  
que los italianos, quienes tienen la tradición 
del neorrealism o a  sus espaldas, la  nouvelle 
vague francesa ha echado por la  borda m u­
chos prejuicios aceptados. H a dinam itado las 
norm as del buen decir cinem atográfico y h a ­
ciendo un cine p ara  puro  p lacer personal, los 
realizadores franceses term inaron  por c rea r 
una nueva vanguardia cuyo punto  de llegada 
todavía resu lta  im previsible. La nouvelle v a ­
gue no es un m ovim iento orgánico y coherente,
Pero en  sus dos núcleos centrales (el equipo 
de la rev ista  “C ahlers d u  clném a” que ha  pa­
sado a la  dirección de peliculas y  el grupo  de 
egresados del IDHEC) se advierte un  propósito 
común, un  am or al cine, un deseo de hacer 
cine. M ientras los italianos procuran con su e r­
te  d iversa com prom eterse con la  sociedad, el 
único compromiso de Resnais, T ru ffau t, Go­
dard , Colpi, V arda, K ast y Doniol-Valcroze es 
con el hom bre y con el cine. Se m ueven en 
u n  am biente vital m uy particu lar y  responden 
a  p referencias personales tam bién m uy espe­
ciales. Q uizás m ás n ítidam ente que en ningún 
o tro  lado, los franceses de la nouvelle vague 
están  haciendo u n  cine a escala del individuo. 
Cuando la  masificación tiende a  oprim ir a la 
unidad hum ana, cuando la  técnica, el progreso 
científico, el perfeccionam iento de los medios 
de comunicación, hacen que m edia hum anidad 
piense m ecánicam ente igual que la o tra  m i­
tad , resu lta  sorprendente el énfasis que los 
realizadores franceses ponen en tem as m uy 

l_—  particulares y  privados como el de la felicidad 
personal. De ahí que el sexo (que tam bién fi­
gura en Ju les e t Jim  y en M arienbad) , sea en 
muchos casos una clave. En contra de lo que 
pretende la  critica supuestam ente “com prom e­
tida", la  nouvelle vague, sin embargo, no es 
un cine evasivo. E s en cambio un cine reac­
cionario el que se queda en el simple esque­
m a de la  "realidad”, de la  “actualidad”, fó r­
m ulas vagas que ocultan a menudo la incom­
petencia artística  y creadora de mucho reali­
zador con aspiraciones sociológicas.

De índole m ás profunda es el Individualis­
mo de Bergman. Sasom 1 en spegel (D etrás 
de un  vidrio oscuro) resu lta  el film m ás an ­
gustioso y alucinante de toda su extensa fil- 
m ografía. Dios puede estar tra s  el em papela­
do de una pared o puede ser una araña m ons­
truosa, de ojos fríos. La búsqueda de ese Dios 
esquivo queda en las antípodas de una búsque-

da sociológica, pero  p arece  m ás viva, m ás h u ­
m ana que todo el c ine llam ado  m ilitan te . C i­
tan d o  una  fra se  de San  Pablo en su  E písto la  
a  los C orin tios, (sobre  cómo conocer a Dios 
tr a s  la m u e rte ) , B ergm an ubica su anécdota  
fuera  de un  contex to  preciso, en u n a  isla, con 
cu a tro  únicos personajes. Alli, cada uno, in­
dividualm ente, se  en fren ta  a su  necesidad de 
d a r  con D ios; el film  se c ie rra  con u n a  p a ra ­
doja final (“Dios es el P a d re ”).

Un poco como reacción con tra  la opresión 
que el Individuo experim en ta  en la sociedad 
m oderna, el m ejo r cine ac tu a l, el que e s tá  m ás 
com prom etido con el hom bre, es un cine in d i­
v idualis ta . E n algunos casos llega a la poesía 
estrem ecedora de B ergm an en D et s ju n d e  In- 
seg le t (E l séptim o sello), K m ultronstalle t 
(C uando huye  el día) y  Sasom  i en spegel (D e­
trá s  de un  vidrio  oscuro). A veces se  acerca  
al lirism o tierno  y sentido de T ru f ía u t (T irez 
s u r  le p lan ista , Ju le s  e t  J im ) o a la e fe rv es­
cencia enloquecida de G odard p a ra  su com e­
dia U ne fem m e e s t u n e  fem m e. E n el caso 
extrem o de L’année d ern ière  á  M arienbad el 
resu ltado  es doblem ente fasc inan te  y ex traño  
porque el film es tam bién  un  experim en to  con 
las fo rm as n a rra tiv a s  del cine, y un  in ten to  
de p en e tra r o tra  realidad, la  del pensam iento, 
prescindiendo del tiem po, confundiendo pasado 
con presente.

Si hubiera  que p ronosticar un cam ino para  
el cine del fu tu ro  hab ría  que pensar en un  c i­
ne progresivam ente m ás lírico, m ás refinado  
quizás.

C) EN URUGUAY, AHORA
E l cine francés, el italiano, el sueco, el am e­

ricano, están  hechos por au to res  que viven en  
F rancia, Ita lia , Suecia o Estados Unidos. Se 
han  form ado en sus respectivos países y pien­
san y sienten en función de una sensibilidad 
am oldada a  o tros m edios y a o tra  sociedad. 
Como los autos, las m áquinas de escribir, los 
apara to s de televisión y los modelos de Bal- 
m ain, el espectador u ruguayo  consum e un 
producto im portado sin preocuparse mucho 
por saber si el cine es un a r te  o sim plem ente 
un  lujo. Y como todo producto  im portado, los 
film s que llegan al U ruguay tienen un rég i­
m en de explotación que se  conoce como "ne­
gocio cinem atográfico” y que este año padeció 
una crisis que habrá de ag ravarse  en 1963 y 
1964.

Las estadísticas son m uy claras. E n 1958 
concurrieron al cine 16:817.461 espectadores, 
según cifras oficiales. En 1962, si se m antie­
ne el promedio de los prim eros seis meses, h a ­
brán concurrido a fin de año 10:000.000 esca­
sos de espectadores. De acuerdo con to tales 
extraoficiales (es muy dificll saber cuál es la 
recaudación global de las em presas), en 1962 
el negocio del cine ha dado un déficit cercano 
a los $ 30:000.000 con relación a  c ifras de 1958. 
Las consecuencias inm ediatas son el c ierre de 
salas y la postergación de estrenos que nece­
sitan  público para recobrar costos (Barabbas. 
W est Skle story).

__

Una obra de arte (“J u les et J im ”, 1961, 
de François Truffaut)

dores, el convencim iento de que es posible h a ­
ce r una sociedad nueva. H abía una necesidad 
de m o s tra r la realidad , de en fren ta rse  a ella» 
de superarla .

El neórrealism o fue m ás un m ovim iento so­
ciológico que una p ostu ra  esté tica  y  te ó r ic a . 
Los au to res neorrea listas p a rtían  de la re a li­
dad y  procuraban  e n co n tra r cam inos y  so lu­
ciones. P or eso cuando Ita lia  com ienza a n o r­
m alizarse en lo económico, cuando se  va p e r­
diendo la im agen de la pasada  gu e rra , el neo­
rrealism o clásico y riguroso  de Z av a ttin i y  de 
los críticos com prom etidos de “C inem a nuovo” 
de ja  paso al hum anism o de De Sica, al a fán  
religioso de Fellini. Y por ese cam ino desem ­
boca en el individualism o a lodo tran ce  de 
U m berto D (1951, culm inación y m u erte  del 
neorrealism o cinem atográfico). Luego ven­
d rían  las soluciones op tim istas (II te tto  de De 
S ica y Z avattin i, 1956), la p rob lem ática esp i­
ritu a l de Federico Fellin i (La s trada , Le no tti 
d i C abtria, La Dolce V ita). Cada vez m ás, el 
tem a colectivo a la m anera  de II m ulino del 
Po (L a ttu ad a), deja paso a  un estudio de las 
búsquedas, los dram as, los problem as indivi­
duales.



Eji el año  que pasó el cine, en o tra  época un negocio prós­
pero en M ontevideo, h ab rá  cerrado el ejercicio con un dé­
ficit de 30 m illones de pesos, con relación a  1958

aión (o las películas Incluidas en sus progra­
maciones), participan de esa sensación de 
"tiempo presente”. En Buenos Aires, donde el 
impacto de la televisión sobre el cine ha sido 
mayor que en Montevideo, y donde la televi­
sión está funcionando hace más de una déca­
da, la merma de público es tremenda: 82 m i­
llones de espectadores en 1957 (cuando existía 
sólo el Canal 7), y 25:000.000 escasos a fines 
de 1962.

SI a la competencia de la televisión se su­
man otros factores (crisis nacional, que pro­
voca sucesivos aumentos del costo de vida, no 
compensados por los aumentos de salarios: 
preferencia pública por las compras a  plazos 
—por ejemplo de televisores— con el resulta­
do que el dinero no alcanza y hay que pres­
cindir del cine que quizás sea un lujo; el ma­
yor costo de las películas, agravado por lá  des­
valorización de la moneda) se tendrá un pa­
norama complejo y cargado de negros presa­
gios para los años Inmediatos.

Curiosamente el resultado es positivo desde 
el punto de vista de la cultura cinem atográ­
fica. Y explica en buena parte  por qué el cine 
<ie 1960-62 es un cine m ejor y m ás adulto al 
cine anterior. Esta crisis que ahora afecta al 
Uruguay, ha afectado a todos los países, pro­
vocando en algún caso la bancarrota de Holly­
wood, sustituido ahora, como meca del cine, 
por los estudios italianos, que cuentan, entre 
otras ventajas, con un Mercado Común E uro­
peo que protege en varios países la exhibición 
de los films propios y  que favorece la copro­
ducción. Con el declive de Hollywood caen las 
normas habituales de la producción comercial 
standard. Y con la emigración de público de 
las salas cinematográficas, la  televisión absor­
be aquellos espectadores menos exigentes y 
subdesarrollados, comprendidos los niños y los 
ancianos. El resultado es, en cuanto a los films, 
una m ayor exigencia, un m ayor empeño crea- 
cional de los realizadores. Y en el plano na­
cional se traduce por una influencia creciente 
de la crítica cinem atográfica. Es cierto que 
ahora hay menos espectadores para  el cine, 
pero los que quedan son m ás inquietos, leen 
m ás antes de ver un film, exigen una m ayor 
calidad del espectáculo cinematográfico.

Por el momento en Montevideo todavía no 
se ha llegado a una reestructuración de la ex­
hibición de películas. Sólo se ha intentado una 
limitación en los horarios de funcionamiento 
de  los cines que ahora abren a las cuatro de 
la tarde excepto domingos. Aunque todavía es 
un riesgo (tanto como lo era  antes) traen  a 
Montevideo las películas difíciles de Kurosa- 
wa, de D reyer (Ordet, Dies irae), promedial- 
mente hay más público dispuesto a apoyar el 
cine de m ayor calidad. Por cierto que ese apo­
yo no es suficiente para que un distribuidor 
se arriesgue con un film elogiado por la crí­
tica, cuyo éxito público es dudoso, m ás cuan­
do  hay una crisis en la explotación. Pero cabe 
pensar que dentro de cinco o seis años va a 
haber novedades en la m ateria.

D) POR QUE NO UN CINE NACIONAL

Si se hace caso a  los extranjeros que visitan 
el Uruguay, aquí está la cultu ra  cinem atográ­
fica más depurada y rigurosa de Latinoam é­
rica, una afirmación que puede ser discutida. 
Sin embargo, el U ruguay no hace cine, si se 
prescinde de algunos intentos aislados en pase 
comercial de 35 mm., como Un vintén p ’al J a ­
das, m ediom etraje argum ental de Ugo Ulive, 
los films de la Comisión Nacional de Turismo 
y  ahora 21 días de Ildefonso Beceiro, sobre 
Amorim, producido por Cine Club del Uruguay.

Un vintén p’al Judas es la m ejor película 
que se ha hecho en el pais. Su protagonista 
(Rafael Salzano) es un cantor frustrado que 
vive del recuerdo de un éxito ya lejano. El 
personaje es un ser casi sin voluntad ni Ini­
ciativa, que cuando llega el momento de pro­
barse no se anima. Como trasíondo, sugerido 
por dos niños que le piden dinero para com­
p rar cohetes para el ' ‘judas”, por otro niño 
solitario con su muñeco, por el “judas” que 
queman en la escena final, durante la Noche 
Buena, el film insinúa un paralelo entre la 
traición ínfim a del protagonista (a un amigo, 
con un billete de lotería) y la traición de Ju ­
das, pero sin enfatizar ningún conflicto psi­
cológico, sin agregar ningún cargo de concien­
cia en el personaje.

Tras múltiples problemas económicos Un 
vintén p’al Judas fue estrenada a las cansa­
das y en pleno verano en el cine Vietory. 
¿Cuántos uruguayos vieron el film? Segura­
mente muy (Micos. Aunque había sido produ­
cido al menor costo, no llegó a cubrir el 10 % 
del dinero invertido en su filmación, teniendo 
en cuenta que técnicos y actores no sólo no 
cobraron jornales, sino que debieron contribuir

financieramente para la terminación de la 
obra.
los diarios, radios y semanarios fue elogiosa 
para Ulive y para la película, que trasladaba 
en términos visuales esa abulia, ese no meter­
se que caracteriza al rioplatense. Un vintén 
p’al Judas, sin embargo, fue apoyada única­
mente por la minoría culta. Pero ni aún cuan­
do hubiera sido un mediano éxito de taquilla 
el film habría dado ganancia a sus produc­
tores.

La experiencia de la Comisión Nacional de 
Turismo es más modesta, más práctica tam ­
bién. Se limita a financiar (otorgando plena 
libertad) la labor de realizadores nacionales 
(M ántaras, Hintz, Gascue, Maggi, Bayarres) 
que deseen film ar documentales de 10 minutos 
o menos que además puedan servir a Turismo 
para su propaganda dentro y fuera de fron­
teras. Una Comisión Asesora se limita a apro­
bar los planes de filmación y atender a  los 
gastos que insuma el rodaje de los films. Has­
ta el presente se han hecho cinco películas con 
este sistema. Una de ellas tiene buenos valo­
res cinematográficos (Ciudad en la playa, 
1961, de Ferruccio Musitelli) pero todas po­
seen un mínimo de calidad muy satisfactorio. 
Este año, Turismo ha financiado dos películas: 
La raya am arilla de Carlos Maggi (un film 
con ciertas deficiencias técnicas) y Punta del 
Este ciudad sin horas de Juan  José Gascue.

La tercer experiencia positiva pertenece 
también a  este año, 21 días es una película de 
un cuarto de hora, adapta un relato breve de 
Amorim y en estos momentos está en su pe­
riodo de m ontaje y  sonorización. Será exhibi­
da en salas comerciales en los primeros me­
ses de 1963. Cine Club del Uruguay, entidad 
que produjo el film, se propone inscribirlo en 
festivales europeos de cine.

En uno solo de los tres casos existen recur­
sos suficientes para hacer cine a un nivel pro­
fesional. Esos recursos, se estiman en varias 
decenas de miles de pesos para películas de 
diez minutos para propaganda turística. Sin 
embargo la experiencia de la Comisión Na­
cional de Turismo es limitada y parcial, por­
que no tiende a facilitar la creación, no sub­
venciona al probable artista  creador, salvo 
cuando sus ideas sirven a fines de propaganda. 
Toda integración lúcida y aguda del país es 
desechada por una Comisión Asesora que ve­
la por el brillo turístico de los films, una ac­
titud lógica tenida cuenta de los fines per­
seguidos. El dram a de un desocupado, la abu­
lia o la indecisión vital de un uruguayo anó­
nimo no sirven para trae r tu ristas al país. Y 
sin embargo ese no largarse, ese no compro­
meterse (el famoso “no te  m etas”) son más 
nuestros que Montevideo en colores o las olas 
que rompen contra las rocas en Punta Balle­
nas, un film que, sin embargo, está adm ira­
blemente fotografiado.

Parecen más fértiles (aunque más esforza­
dos) los otros dos caminos. El de la financia­
ción individual y a pérdidas totales, y el de la 
financiación mediante instituciones culturales 
especializadas. En ambos casos el artista pue­
de llegar a expresar motivaciones, intuiciones 
o vivencias profundas y trascendentes. Está 
muy bien hacer películas turísticas adecuada­
mente rem uneradas por el Estado. Pero eso no 
soluciona ninguno de los problemas profundos 
del cine nacional. Además es una solución 
aleatoria; aunque no se exhiban nunca esos 
films, aunque no lleguen a grandes públicos. 
Turismo igual paga por ellos, de m anera que 
la vinculación del artista con su público, la 
difícil formación de un público pata el cine 
(como lo hay para el libro o para el teatro 
nacionales) tampoco se consigue por este me­
dio. En rigor, Turismo patrocina técnicos y 
no creadores.

E) PERO TENEMOS UNA CULTURA 
CINEMATOGRAFICA

Si alguien quiere conocer la carrera com­
pleta de Gary Coopcr o de Charles Laughton, 
actores famosos que acaban de fallecer, no 
tiene m ás que ir a dos o tres (barios de la 
mañana siguiente. Allí se le informa de los 
títulos originales, directores, países y años de 
cada una de las películas del reciente muerto. 
También los cineclubes editan filmografías. 
En general un buen fichero se suele confun­
dir hoy por hoy con cultura cinematográfica.

No puede aducirse, en el caso, la poca cali­
dad del film. Con una sola excepción (el dia­

rio El País), la  crítica más exigente de todos 
Sin embargo la erudición no es la finalidad 

perseguida por la docena y media de críticos 
que en Montevideo escriben sobre cine, o por 
Cine Club del Uruguay y Cine Universitario, 
quienes por otros medios colonizan lentamen­
te una masa de aficionados al cine que oscila 
presumiblemente entre cinco y siete mil per­
sonas. Críticos y directivos de cineclubes han 
procurado ver claro en el hecho cinematográ­
fico. Pero unos y otros han terminado en una 
especie de callejón sin salida. La critica no 
puede estudiar en profundidad un fenómeno 
múltiple y complejo porque está obligada a 
escribir sobre la película en cartel, al día si­
guiente del estreno, contando si es linda o fea, 
si tiene acción o no, si es un drama o una tra ­
gicomedia. Su finalidad es informar, pero no ~ 
analizar con rigor fenómenos más complejos 
que el film que se tiene adelante. Los cine- 
clubes han cumplido más satisfactoriamente esa 
tarea de investigación y estudio y han llegado 
(caso reciente de Cine Club) a film ar pelícu­
las. Están limitados, empero, por la impor­
tancia que en su actividad tiene la exhibición 
de películas, que absorbe esfuerzos y que con­
centra el mayor interés del asociado. Cine Club 
y Cine Universitario (también el Sodre, aun­
que ocasionalmente) programan películas, las 
ordenan por ciclos de directores, escuelas, ten­
dencias, y las exhiben. Su actitud es m ás bien 
pasiva. Mientras el critico padece la servi­
dumbre del estreno diario, el dirigente de ci- 
neclub sufre la de la exhibición constante de 
películas.

El resultado de la actividad combinada de 
crítica y clubes de cine suele dar a Montevideo 
una pátina lustrosa de cultura cinematográ­
fica, aunque nadie se fija en que no hay una 
filmoteca nacional que conserve las películas 
valiosas luego del vencimiento de sus contra­
tos. En la actualidad y salvo excepciones, to­
do el m aterial estrenado comercialmente es 
destruido a los tres, cuatro o cinco años de su 
primera exhibición local. Obras maestras como 
Grapes of w rath (Viñas de ira, de John Ford) 
o The Iittle foxes (La loba, de William Wyler) 
no son revisables desde hace años porque sus 
copias fueron destruidas y convertidas en es­
malte para uñas. Hace falta una ley que pro­
teja a los films valiosos que puedan tener im­
portancia histórica y estética, y a la vez hay 
que ir a la creación de una filmoteca nacional. 
Hasta el momento, Cinemateca Uruguaya (que 
lleva una penosa y esforzada existencia, sin 
ayuda de ninguna índole, con el solo esfuerzo 
privado) y la Cinemateca del Sodre no han 
solucionado esa deficiencia.

Hay otra carencia. El cine, en efecto, no es 
m ateria de estudios universitarios como lo es 
en Francia, Italia, España, Gran Bretaña, Es­
tados Unidos y hasta Argentina. Existe el 
I.C.U.R. y existe un curso de cinematografía 
en la escuela de Bellas Artes. Uno y otro son 
insuficientes porque no cuenten con los ele­
mentos imprescindibles y porque no desarro­
llan una labor docente orgánica y autónoma. 
Hace falta un Instituto de Filmología.

Hasta hace poco no había revistas de cine 
especializadas. Las hubo en 1952, 1953 y 1954 
(Cine Club y Film). En 1962 Cuadernos de 
Cine Club editó dos números en julio y octu­
bre. prometiendo una periodicidad estable. Es­
ta publicación presente la característica de no 
constituir un equipo; por el contrario reúne 
individualidades, junta opiniones personales. 
Su cuerpo de redacción está integrado por 
gente joven que ha hecho de la reviste más 
que nada un fenómeno generacional. Con esas 
restricciones cabe señalar que es la única pu­
blicación que pretende analizar en extensión 
y profundidad hechos y problemas del cine 
desatendidos por la crítica de diarios y sema­
narios, y obviados a menudo en la actividad 
normal de los cineclubes.

Aún ahora, cuando algo hay hecho, persisten 
las interrogantes sobre la cuota de autenticidad 
de todo este movimiento cultural. Hasta dón­
de es una mera inquietud epidérmica ese in­
terés por el cine que supera en apariencia el 
que se da por la música o por las artes plás­
ticas. Hasta dónde el lector de la critica de 
diarios o el socio de un cineclub es capaz de 
pensar por sí mismo. Todo indica que falta 
mucho por hacer, incluida si es posible, la 
creación de un cine nacional.

M. Martínez Carril.
Montevideo, diciembre 19 de 1962.



Aullidos en la C olina". "El Hombre d e  la Mano 
N egra  , Balas y Oro . Quiero un Millonario". "Sur­
gió del Amor y "Sisi Emperatriz". representan algu­
nos de los títulos más cotizados por la mayoría de los 
lectores uruguayos.

De una encuesta practicada entre diversos libreros 
montevideanos, surgieron ciertas premisas interesantes.

ají Solamente del 5 al 10 por ciento del pueblo 
uruguayo lee libros; b) Una mínima parte de ese por­
centaje se interesa por la lectura de calidad: c) La
clase media y el proletariado calificado integran casi la 
totalidad de la "clase lectora": d) Empieza a desper­
tarse interés por las publicaciones de carácter político 
y  sociológico: e) A l uruguayo, en general, no le atraen
los temas eróticos.

Q U E  Y A  Q U IEN  SE  L E E
Cada librero sugiere una idea diferente. Pero todos concluyen en 

que las colecciones “policiales” y  "sentim entales" especialmente fab ri­
cadas para conmover el corazón femenino o la fantasía tem erosa de 
jubilados y viudos en soledad, van muchas cabezas adelante en la carre­
ra del libro.

Editoriales especializadas en esas colecciones —Dólar, Sopeña Bru- 
guera, Acmé Agency— presentan títulos como: “Surgió del Amor” 
"M uerte sobre encaje negro”, “El desconocido seductor”, “Sisi E m pera- 
5 “  .."A ullidos en la Colina”, etc., etc., que ateniéndonos a su notable 
difusión, —miles de ejem plares mensuales— representan el m aterial de 
m ás vasta y  segura asimilación en nuestro medio.

En estos casos, los autores no cuentan. El público busca la colección 
porque sabe de antemano que lo que puede recibir se a justa  perfecta- 
m ente a lo que quiere recibir.

La ciencia ficción ocupa también un lugar preferencial, aunque de 
ninguna m anera en las proporciones de los productos anteriores. Los 
nuevos descubrimientos y experiencias espaciales tienden a acrecentar 
su popularidad, en especial entre los niños y adolescentes

Siguen las novelas cosmopolitas, en particular las difundidas por el

En público que revuelve en las mesas de revistas de 
historietas y novelas policiales.

cine, como Bonjour T nsstese” o “Lolita". Su venta no excede, empero, 
de unos cientos de ejem plares.

E n tre  los libros de ensayo político y social, merecen destacarse “Es­
cucha Yanki”, de W right Mills, “Cristianism o y Liberación Nacional 
del Padre Bolo Hidalgo, obras de Marx, Lenin, y “Revolución C ubana" 
de Fidel Castro.

“Cuarto de despejo” fue un best-seller. Pero esos éxitos, —opinan 
los libreros—, duran seis meses y se acaban.

Respecto a las novelas de tesis, tea tro  y poesía, —los autores eu­
ropeos, —Sartre, Gréene, Pavese, Huxley— siguen aventajando a los 
norteam ericanos y latinoam ericanos, —Faulkner, Pound, Asturias, Roa 
Bastos, etc.—. Por supuesto, en el reducido ámbito de las “élites”.

Los autores nacionales empezaron a circular recientem ente en esca­
la reducida. A la cabeza, Benedetti, Onetti, Gravina y Amorim. De los 
desaparecidos, Quiroga sigue superando a clásicos y modernos. H errera 
y Reising continúa con su público en aum ento y Rodó y Juana  de Ibar- 
bourou parecen haberlo perdido para siempre.

Se lee poca poesía, poquísima. Pero como el fenómeno es univer­
sal, no puede sorprendernos.

La lite ra tu ra  erótica, o la decididamente pornográfica, no encuen­
tran  eco en el Uruguay. A la hora de considerar los beneficios o per­
juicios de este hecho, conviene recordar que razas de personalidad muy 
definida, como la inglesa, o  vitalismo profundo, como la española, m ues­
tran  un interés ilimitado por esa literatura.

P A R A  Q U E  SE  L E E
Preguntando a lectores de diferente carác ter sobre los propósitos 

de sus lecturas, obtuvimos respuestas que se resum en de la siguiente 
m anera:

El profesional busca los libros de su profesión. Lée hasta  los 40 ó 
45 años lo que sirve a su trabajo, y luego se estanca. No m uestrá in­
terés por la literatura  de ficción, ni por la poesía, ni por la filosofía, 
ni por el ensayo. Lée lo suyo, piensa en ello, y en paz. Con la lectura 
persigue un fin utilitario.

El intelectual, la persona que por su profesión o la formación de 
su espíritu se desplaza cómodamente en el mundo del pensamiento, de­
m uestra m ayor generosidad, lo que se traduce en un interés más amplio 
por todas las lecturas. Lée para am pliar sus horizontes humanos.

Los estudiantes superiores se interesan, principalmente, por el en­
sayo moderno sobre sociología. Léen porque están inquietos en un mun­
do que parece no gobernarse por las leyes hum anísticas que se respiran 
en nuestra Universidad, todavía clásica, y además para hallar una sa­
lida provisional a esas inquietudes. Perciben la laguna entre la diná­
mica moderna y el pensamiento. —explican algunos— y procuran lle­
narla con las ideas que a su juicio resultan eficaces.

Por su parte, el estudiante liceal, en una edad de indecisión y gran 
desorientación, lée para distraerse, en cierto modo para sustraerse a las 
responsabilidades y exigencias que comienzan a  apremiarlo.

Ambos consumen, además, libros de texto. Pero es fácil suponer que 
su carácter obligatorio les resta  valor como manifestaciones de un in­
terés particular por el libro.

En relación con los obreros calificados, léen, como el profesional, 
para perfeccionarse en su trabajo  y obtener mayores beneficios mate­
riales. Pero, —opinan algunos libreros— cuando esos obreros alcanzan 
cierta edad, o determinada experiencia social, sindical o política, se in­
clinan también a lecturas de carácter sociológico. Lo cual demuestra 
que en muchos casos no sólo léen para ganar, sino para  cambiar.



Los empleados, incluidos los del Estado, forman la casta de devora- 
dores de novelas sentimentales y policiales de mediana y reducida ca­
tegoría, historietas, "vaqueros”, etc. Léen para evadirse, para no con­
frontar la realidad, la monotonía, para “olvidarse un poco” según suele 
explicar la mayoría. Un alto porcentaje no conserva el libro leído; lo 
cambia o lo vende en procura de otro similar.

Este grupo, engrosado por otros sectores populares indiscriminados, 
comprende, —según los libreros— alrededor del 70 % de los lectores 
uruguayos.

C U A N T O  SE LEE
Un Intelectual adquiere —a criterio de las librerías— un promedio de 

dos volúmenes ínensuales. Los demás oscilan entre cuatro y seis. Ultima­
mente —nos informan— los profesores han aumentado su cuota como 
consecuencia de la subvención otorgada por el Estado con ese fin.

Se calcula en 50.000 la cantidad de subproductos literarios que alimen­
tan a la mayor parte de la población lectora, los cuales, multiplicados por 
cuatro darían 200.000 lectores, que agregados a 5.000 profesionales, estu­
diantes y demás “élite”, supondrían menos del 10 % de los habitantes del 
país.

Existe, nos aseguran— una mayoría de jóvenes lectores, especial­
mente en la clase media. En el proletariado ocurre lo contrario.

Según es posible averiguar, un porcentaje estimable de libros, no es 
despachado por librerías sino por corredores. Estos llegan a vender, en 
algunas ocasiones, varias veces más que los libreros. Varias veces más en 
volumen de dinero. Lo que quiere decir que llegan al público enciclope­
dias, historias en varios tomos y colecciones interminables que durante 
muchos años, y hasta generaciones, son apenas hojeadas, y por último, 
arrinconadas y olvida'tlas.

Afirman los libreros que también hay quien compra libros por centí­
metros, con fines decorativos. Libros bien encuadernados, costosos. Y 
otros que no resisten la tentación de los títulos, o del crédito, y se en­
frentan al libro con una curiosidad que termina en la segunda página o 
en la tercera conminación al pago.

No se sabe pues cuantos libros se leen además de los consumidos por 
los 200.000 mil personas mencionadas. (Es muy improbable —se nos ase­
gura que por ahora esa cifra pueda ser sustancialmente aumentada).

Q U IEN E S Y C U A N T O S  LEEN
"La clase media lee” dicen los libreros—. ¿Quiénes forman esa 

"clase media”? Las respuestas llegan de inmediato.
1) Profesionales universitarios.
2) Intelectuales.
3) Estudiantes superiores.
4) Obreros calificados.
5l Empleados.
En cuanto al proletariado y campesinado señalan— nada indica su

relación consecuente con el libro.
Preguntamos sobre la cantidad de lectores uruguayos. Se nos contes­

to, en general, que parecería más im portante considerar la cantidad de 
no lectores de libros del país, calculada en un 90 ó 95 %.

¿A qué se debe esa situación? La pregunta, naturalm ente, se presta 
a diversas Interpretaciones. Recogemos las principales, con las cuales po- 
demos convenir o no, pero que, sin embargo se basan en razones suscep­
tibles de jugar un papel más o menos im portante en el problema.

CACETA DE LA 
U N I V E RS I D A D

P or Enrique I. Ruocco

1) Situación histórica.

Evidentemente —dicen algunos— vivimos en el siglo XX. Esto es, en 
un tiempo sumamente inquietante, sumamente dinámico. Un tiempo en 
el que la acción ha sustituido al pensamiento, o mejor intenta concretarlo.
Lo pensado en el siglo XIX, y en otros anteriores, pugna por convertirse 
imperiosamente en realidad. El espíritu desplaza sus funciones, pues, de 
la mente hacia los sentidos.

Uruguay es un pueblo joven. No ha pensado mucho, pero ha hereda^ "  
do un pensamiento. Ese pensamiento lo lleva a acompañar al resto del 
mundo moderno en su marcha. Unicamente en los intantes en que des­
cubre un "hueco” entre su pensamiento y su dinámica, recurre al libro, 
pero sin demasiado tiempo ni demasiada serenidad, porque la marcha 
continúa. Quizá así se explica el interés urgente y temporario por los 
tratados políticos y sociológicos.

2) Situación económica.

Nuestro pueblo ha descubierto, de pronto, muchos objetos de Inver­
sión que satisfacen su ritmo de vida. El cine, los aparatos mecánicos y 
eléctricos, los espectáculos de masa, etc., son sinónimos de una civiliza­
ción a la que no puede sustraerse. Ello, unido a la creciente crisis econó­
mica, al bajo poder adquisitivo y a la presión que ejercen las potencias 
productoras sobre un pueblo esencialmente consumidor, reducen de tal 
manera su presupuesto, que este se encamina primordialmente, a  la  ad­
quisición de lo esencial para la vida y, en todo caso, a  la asimilación de 
los elementos sensuales que caracterizan a la época. E l libro, —se nos su­
giere— no parece esencial a  las clases menesterosas y, sin duda, no ofre­
ce suficiente sensualidad a ninguna, excepto a los bibliógrafos y a cier­
tos intelectuales.

3) Situación político social.

Es preciso recordar, —afirm an algunos— que Uruguay es un Estado 
capitalista. Una sociedad de ese tipo tiende a cumplir fatalmente con la 
ley de la oferta y la demanda, sin establecer primero lo í  factores que de­
term inan la calidad de la demanda y la altura de la oferta. ‘

El capitalismo —dicen— no es pedagógico. Se somete sin oposición a 
las evoluciones y regresiones de la historia. E l capitalista culto se limita 
a satisfacer los instintos del hombre primitivo. Permite, a lo sumo, cuando 
la presión es irresistible que ese hombre se convierta en capitalista in­
culto. Lo cual en suma, representa el arte  de someter y gobernar.

El Estado uruguayo —concluyen— sigue fielmente el método, proba­
blemente sin conocerlo demasiado. No se propicia una industria ed ito ria l^" 
con créditos en gran escala, y tampoco se impulsa, mediante la propagan­
da y la educación, la necesaria demanda para que el libro se desarrolle 
como industria en el capitalismo privado.

Por supuesto, se habla, de los grandes productores internacionales del 
libro, de la imposible competencia, etc., y en algunas ocasiones se orga­
nizan ferias, m uestras y otros espectáculos. Finalmente —hacen notar 
los que sostienen la teoría— se publican estudios en los que se afirma 
que no hay lectores porque faltan libros y que no hay libros porque fal­
tan lectores.

4) Situación espiritual.

"Podo lo expuesto, y ciertas determinantes sicológicas en el hombre 
del Rio de la Plata -sostiene otro grupo— han configurado una situación 
espiritual que provoca, frente al libro, una acusada indolencia, rechazo 
subconsciente e incomprensión.

En la actualidad, ese estado de espíritu uruguayo, empuja al redu­
cido número de lectores hacia lecturas y formas de leer poco ben efic io sas__
desde el punto de vista formativa y humano. Libros y maneras que a su 
vez revierten peligrosamente sobre esa situación establecida, agravándola.
Y ast sucesivamente.

A L G U N A S  C O N SID ER A C IO N ES
11 La ubicación del libro clase inedia casi exclusivamente— nos 

obliga a pensar en la carencia de fluidez de las clases uruguayas. El libro 
no obra como vínculo de mútuo conocimiento y comprensión, y en ese 
sentido, es difícil que pueda ser sustituido por el cine o la T.V. La “clase 
lectora” tiende a divorciarse de las demás, o al menos al sector de esa 
clase que consume literaturu de calidad.

21 Los "libros populares” podrían provocar, paulatinamente, efectos 
negativos en la formación de las nuevas generaciones.

31 200.000 lectores suponen un promedio de 60.000 volúmenes en uso
más o menos constante, de los cuales el 70 % carece de "volumen". No 
constituye pues una cantidad promisoria, ni siquiera para un país con 
algo más de dos millones y medio de habitantes, joven, alfabeto, tran­
quilo, sibarita del diario y democrático.



ENFERMERO
UNIVERSITARIO

A pesar de todo
E n  el te rce r p iso del H o sp ita l d e  C lín icas p u ed e  e n ­

co n tra rse  un variado  m u estra rio  d e  b e llezas  típ ic a m en te  
u ru g u ay as. Las h ay  a ltas, rub ias, esp ig ad as, o  m ás  p e ­
queñas, m o ren as  y  vivaces, u n as  con  las m a n e ra s  lib res 
y  d esenvueltas  de las m o n tev id ean as , o tra s  con ese m odo  
gen til y  d irec to  de las del in te rio r de l país. E n tre  e llas  
pod ía  en co n tra rse  a  m enu d o , en los ú ltim o s tiem pos, a  un 
joven  alto , m orocho, de  asp ec to  tra n q u ilo  y  d esen v u e lto , 
a ten d ien d o  consu ltas, d eb a tien d o  p ro b le m a s  o co m en ­
tan d o  las a lte rn a tiv a s  de  un a  v id a  e s tu d ian til com ún .

El hombre que alternó durante cuatro años 
en tan grata compañía es Nilo Berruti. de 30 
años, quien desde (ines de diciembre será el 
primer graduado, del género masculino, con 
que cuenta la Escuela Universitaria de En­
fermería. Durante sus cuatro años de cursos 
acumuló no sólo una considerable experien­
cia práctica sobre sicología femenina, sino 
que hizo un curso completo sobre el cuidado 
de recién nacidos, ambas cosas útiles para un 
feliz esposo que, desde el próximo mes de fe­
brero, espera ser un no menos feliz padre.

E l de Berruti es un caso de vocación sin 
complicaciones. Atraído por la medicina, y 
en especial por toda la parte del contacto d i­
recto con el paciente, ingresó en 1957 como 
auxiliar de enfermería, en carácter de interi­
no. Diez meses después ganó un concurso 
para el cargo titular, e inició paralelamente 
preparatorios de Medicina, que pronto espera 
finalizar.

Con el propósito de perfeccionar sus cono­
cimientos, se inscribió como aspirante en la 
Escuela Universitaria de Enfermería, siendo 
admitido y obteniendo más tarde una beca 
que le fue de suma utilidad. Pudo dejar un 
almacén que había instalado para "ir tiran­
do", y dedicarse enteramente a su carrera, 
como estudiante de ¡a Escuela y como auxi­
liar de enfermería al mismo tiempo.

Con su ingreso, los inconvenientes no 
tardaron en aparecer. N o  era sólo la sensa­
ción de ser el único varón dentro de un gru­
po de muchachas ( cosa que, al decir de sus 
compañeras, nunca lo preocupó). Eran, tam­
bién, imprevistas situaciones para las autori­
dades de la Escuela. A  cada estudiante, por 
ejemplo, se le nombra al ingresar una "her­
mana mayor", alumna más antigua encarga­
da de ponerla al tanto del funcionamiento de 
las cosas en el Instituto. Después de especial 
búsqueda, se encontró para Berruti una "her­
mana de edad y autoridad apropiadas en 
opinión de todos ( salvo, quizá, en la del pro­
pio interesado).

Des años después, con motivo de la cere­
monia de investidura, se planteó otra situa­
ción embarazosa. Durante el acto, las alum- 
nas reciben el saludo de la directora, y se­
guidamente sus "hermanas" les colocan la 
toca, que conservan durante el resto del cur­
so como símbolo de su noviciado. Parecía in­
justo excluir por completo a Berruti del es­

pectáculo. y después de mucho discutir se re­
solvió que subiera al estrado, saludara y  vol­
viera a bajar sin toca alguna, El episodio 
transcurrió finalmente, ante la cspectativa y 
el amable humor de todos, sin novedad.

De cualquier manera, el trasladarse a los 
distintos centros asistenciales en el ómnibus 
de Enfermería, corno único ocupante mascu­
lino entre veinte o treinta condiscipulas, era 
un cuadro can reminiscencias orientales que 
no debía deprimirlo del todo. Durante las vi­
sitas de su grupo al Hospital Vilardebó (M i­
llón 2515), pudo sentirse una vez más sa­
tisfecho. En efecto, varios pacientes, después 
de haber considerado el asunto, lo llama­
ron aparte demostrando gran interés por in­
gresar también ellos a la Escuela de Enfer­
mería.

N o  obstante. Berruti, que no parece tomar 
el asunto en broma, prefiere referirse con­
cretamente a la utilidcid y necesidad de la 
presencia de hombres en su profesión. M u ­
chas tareas —acota—- necesitan decisión y 
fuerza física, como el trato con alienados, 
o incluso trabajos más simples pero no me­

nos intensos, como ciertos masajes o ejerci­
cios. Sus compañeras, por otra parte, están 
en un todo de acuerdo con él. N o  temen a 
la competencia masculina en este ramo has­
ta ahora monopolizado por ellas, y estiman 
que los hombres tienen mejores facultades 
para dinamizar la acción gremial de su gru­
po. y jerarquizar la profesión en un futuro 
próximo.

Berruti elogia, además, la organización de 
la Escuela. E l curso es muy completo —a fir­
ma— y da una capacitación para el trata­
miento integral del individuo; nos enseña a 
ycrlo no sólo frente 'a su dolencia, sino en 
relación al medio en el que se ha formado y  
al que ha podido, o no, adaptarse. Otra co­
sa fundamental¡—prosigue— es el trabajo en 
equipo con los demás profesionales. E l tra­
tamiento coordinado desde todos los terrenos 
incide decisivamente sobre el enfermo.

Las pintorescas dificultades que planteó 
este primer caso no han terminado aún. Pa­
ta la ceremonia de graduación, de fines de 
este año, cada enfermera recibe como símbo­
lo habilitante de su profesión, una cinta azul 
en su toca, distintivo tradicional que de al­
guna manera también había que hacer llegar 
a Berruti. Se resolvió colocarlo en el bolsi­
llo superior de su túnica (como una especie 
de galón), asi como cambiar un no menos 
tradicional prendedor conmemorativo por un 
anillo, apto para ser usado por ambos sexos.

Por último, el mismo titulo de la profesión 
se ha visto transformado. Ya no será enfer­
mera, sino enfermero universitario, para to­
dos los graduados futuros sin distinción.

Los inconvenientes que. como todo adelan­
tado. tuvo que afrontar N ilo  Berruti. han de­
jado sin embargo, un ejemplo fértil. O tro jo­
ven, Jorge Vázquez, ingresó el año pasado 
a la Escuela Universitaria de Enfermería, y  
muchos más son esperados en el futuro.



CONSERVATORIO 
NACIONAL DE 
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En el número 692 de la calle 25 de Mayo, en un primer piso, 
funciona el Conservatorio Nacional de Música, dependencia de la 
Universidad de la República. Este es un dato que importa y que sin 
embargo no ha sido suficiente divulgado. Desde el año 1957 el Con­
servatorio pasó a depender de la Universidad. Hasta entonces y a 
partir de 1954 había funcionado en condiciones relativamente preca­
rias. dependiendo del Ministerio de Instrucción Pública y sin posibili­
dades de conceder títulos a sus egresados. Oportunamente ( enero de 
1957) se fundamentó que el Conservatorio pasara a ser dependencia 
de la Universidad de la República entre otras razones en que hasta 
ese momento no se sabía qué clase de título podía expedir el Instituto. 
Sin embargo el cambio de dependencia redundó también en otras ven­
tajas. Hasta 1957 la actividad de IConservatorio fue bastante redu­
cida y el hecho de integrar la Universidad de la República consolidó 
su vitalidad en todos los aspectos. A la vez el Conservatorio halló en 
todos los órdenes universitarios y en particular en el Rector, Dr. Ma­
rio Cassinoni, una verdadera comprensión y amplitud de criterio.

EL FLORECIMIENTO DE UN INSTITUTO

En el año 1954 en que empezó a funcionar el Conservatorio Na­
cional de Música, se inscribieron treinta y cuatro alumnos. Ese nú- 

r  mero ha ido siempre en aumento y llega en la actualidad a un total 
de 150 alumnos, con un máximo de inscriptos en 1961 de 86 alumnos.

El Instituto existe desde el 27 de marzo de 1953 en que el Con­
servatorio Nacional de Música fue incluido en la Ley de Presupuesto 
General de Gastos de la Nación. Hubo que esperar un año, hasta 
marzo de 1954, para que el Conservatorio pudiera comenzar sus ac­
tividades. La experiencia, sin embargo, no carecía de antecedentes en 
nuestro medio ni eran pocas tampoco las experiencias fallidas. En una 
materia que tanto importa para nuestra formación cultural, sorprende 
la liviandad con que se trabajó hasta 1953. Las dos experiencias pre­
vias, en efecto, dan muy escasos resultados prácticos. En 1932 el Con­
sejo Nacional de Administración crea el primer Conservatorio Nacio­
nal de Música, pero su existencia es más bien teórica, puesto que no 
llegó a funcionar en la práctica. En 1942 el Servicio Oficial de Di­
fusión Radioeléctrica (SODRE) inicia otro Conservatorio al contra­
tar al Maestro Wolf como director de dicha dependencia. Sus profe- 

 ̂ sores trabajaron en forma honoraria durante el lapso de tres años.
Entre el 1* de junio de 1942 y el año 1945 el Conservatorio del SO­
DRE desarrolló una labor meritoria que no pudo concretarse sin em­
bargo en realizaciones perdurables. Su desaparición, a tres años de 
creado, clausuró el segundo intento que en el país se realizaba en la 
materia.

El actual Conservatorio Nacional de Música se creó en circuns­
tancias muy especiales por una ley que disponía el cumplimiento del 
legado testamentario de la señorita María Graciosa Saint - Gés. Ac­
tualmente el Conservatorio Nacional mantiene una actividad docente 
estable y en sus aulas se forman músicos, cantantes, compositores, con 
una base sólida de conocimientos técnicos y estéticos. Por primera vez 
el país cuenta con un centro de formación para quienes deseen espe­
cializarse en una disciplina musical y esta actividad, que depende de la 
Universidad de la República, ha dado ya frutos apreciables.

CURSOS, ESPECIALIZACIONES. PROFESORES
El Conservatorio atiende varias especialidades, en cursos de dis­

tinta duración para cada materia. Diez años insumen los cursos de 
composición, siete los de canto y cinco las restantes materias: piano, 
violin, viola, violoncelo, contrabajo, guitarra, flauta, òboe, clarinete 
órgano y solfeo.

A su vez estas materias se complementan con gimnasia respira­
toria. escena, armonia complementaria, canto gregoriano, historia de 
la música, acústica, pedagogia, sicología, música nacional, análisis, co­
ro, práctica docente, piano complementario, solfeo, dirección de coros, 
práctica de orquesta.

Hasta el momento no se ha estructurado un plan de estudios a 
la, espera de la aprobación del Reglamento del Insctituto. el cual está

a estudio del Consejo Central Universitario. Una vez aprobado di­
cho reglamento, el Conservatorio habrá de elaborar un plan de es­
tudios que contemple de manera integral y orgánica las diversas es­
pecialidades que cubre en sus cursos.

Para la admisión de alumnos a los cursos el Instituto exige ha­
ber aprobado o estar cursando Enseñanza Secundaria. Asimismo, se 
realizan pruebas previas para todas las especialidades, incluyendo una 
primera y eliminatoria, de solfeo. Aprobada esa prueba inicial, el as­
pirante puede ejecutar las pruebas correspondientes a su especiali­
dad, la primera de las cuales es una prueba técnica, también elimi­
natoria. Se han fijado limites de edad en 20 años para todas las 
disciplinas, con una excepción para composición y canto, donde el li­
mite es de 30 años de edad.

Desde julio de 1957 está funcionando un curso de solfeo ele­
mental, dictado pior alumnos del cuarto año de solfeo.

El plantel de profesores del Conservatorio incluye a personali­
dades de relieve como el Maestro Carlos Estrada, que dirige el Ins­
tituto, el Maestro Hugo Balzo, y profesores de tanto prestigio como 
Guillermo Kolischer, Adhemar Schenone, Oscar Girlo, Nilda Muller, 
Francisco Heltay, Oscar Nicastro, Abel Carlevaro, Germán Cuevas. 
Lauro Ayestarán, Angel Turricciani, Juan Carlos ¿.aborde, Asunción 
Mazzella de Bevilacqua. Juan Carlos Carrasco Giordano, Maria De­
lia T. de Fació, Celia Olga Manedo, Soledad Barnot, Alma Reiles 
de Bailey, José Estruch, Rodolfo Betosini, Gerardo Fiorino.

Quince alumnos han egresado hasta la fecha de sus cursos su­
periores, mientras que once lo han hecho del elemental. Si se suman 
los cincuenta y dos alumnos de solfeo elemental a los 100 que cum­
plen sus estudios en el Conservatorio se llega a la cifra de 150 alum­
nos citada al principio.

OTRAS ACTIVIDADES
Toda esta actividad estrictamente docente se complementa por 

la creación, el pasado 15 de noviembre, de la Editorial del Conser­
vatorio, la cual cubrirá una función importante en nuestro medio edi­
tando obras de compositores nacionales, en muchos casos inéditos por 
dificultades propias de un medio reducido.

En 1962 se incorporó a las planillas del Conservatorio el Coro 
Universitario que dirige la profesora Nilda Muller.

Y durante los últimos años, asimismo, el Instituto ha hecho pre­
sentaciones de alumnos en varias Semanas de Primavera organizadas 
por la Universidad en el interior de la República, en inauguraciones 
de Facultades, en otros actos especiales. Periódicamente se han he­
cho presentaciones d!e alumnos en audiciones que tienen el carácter 
de recitales, en el local del Conservatorio. Otro tanto ha ocurrido en 
1962 en la Escuela de Bellas Artes con participación de la orquesta 
de cuerdas y los coros del Instituto.

Es ésta una demostración más de la eficacia con que el Conser­
vatorio Nacional de Música cumple sus tareas. Parece ocioso subra­
yar la trascendencia que esta labor tiene en nuestro medio.

SEDE DEI, CONSERVATORIO EN LA CALLE 25 DE MAYO



UNA FACULTAD
P OR M E S

La facultad  de Ciencias Económicas y de 
Administración, según lo expresara su Decano, 
ha procurado llenar, a través de su proceso his­
tórico, la función social que tiene asignada en 
el concierto de nuestras instituciones de ense­
ñanza superior, cumpliendo con los objetivos 
funcionales de la docencia universitaria: la 
formación del hombre culto, del hombre de 
ciencia y del profesional.

Basta seguir el cambio experimentado en la 
enseñanza e investigación de las disciplinas 
económicas y administrativas en estos últimos 
años, para observar el constante proceso de 
evolución y adaptación a las necesidades de 
una sociedad en desarrollo y a los progresos 
científicos de nuestra época.

Desde la Escuela Especial de Comercio del 
año 1829, pasando por las distintas etapas que 
determinan la anexión de la profesión de Con­
tador Público a la Facultad de Derecho, la 
fundación de la Facultad de Comercio, que 
comenzó a funcionar en el año 1904, las crea- 
ciones de las Escuelas de Comercio y Superior 
de,nVÍ.mercio llevadas a cabo en los años 1908 
y 1916 respectivamente, la formación de la ac­
tual Facultad de Ciencias Económicas y de Ad- 
ministracion por ley del 13 de julio de 1932 
y aún dentro de ella las transformaciones a los 
planes de estudio efectuadas en 1944 y 1954 
se advierte una trayectoria ascendente impues­
ta por el proceso de adaptación a la evolución 
de las ideas en las concepciones teóricas, cien­
tíficas y técnicas y a  la complejidad cada día 
más creciente de las instituciones.

Plan de Estudios
La denominación de la Facultad fija con to­

da precisión el contenido específico de sus es­
tudios y aunque podría haberle sido dado sim­
plemente el nombre de Facultad de Ciencias 
Económicas, se ha querido delimitar especial­
mente, sustrayéndolos de los conocimientos 
económicos genéricamente considerados, los de 
la Administración Económica en particular.

De ahí, los dos sectores substanciales, dife- 
renciados en el plan de estudios vigente: los 
de Economía y los de Administración y Ha­
cienda. Estos dos sectores se complementan 
con las materias del grupo matemático y me-

En I 962 ingresó a esta F a ­
cultad: 259 alum nos para  
los cursos superiores, 1 I 1 en 
los de idóneos y otros 140 

Ib Escuela de A dm inis­
tración Pública

(odológico, por un lado, y las del jurídico, por 
otro, guardando éste su carácter de accesorio 
que, como es lógico, debe tener en una escuela 
de Economía.

El sector económico-social está dividido en 
sus aspectos descriptivo, teórico y político, y el 
económico-hacendístico contiene las m aterias 
vinculadas con la Administración Económica y 
la Contabilidad.

Completando el panorama de m aterias que 
presenta el plan de estudios actual, figuran el 
ciclo matemático-metodológico, que lo integran 
los dos cursos de “Análisis Matemático", el de 
"Matemática Financiera", el de “Estadística" y 
el de "Metodología económica general" y  el ci­
clo jurídico con sus cuatro cursos de "Institu­
ciones de Derecho Privado” y dos más de “De­
recho Público”.

El plan de estudios actualm ente en vigencia 
en Ja Facultad data de 1954 y consta de un to ­
tal de 35 materias, 27 de las cuales son comu­
nes a las especializaciones de Contador H acen­
dista y Economista y 4 más para cada una de 
estas ramas.

Población E studiantil
La Facultad de Ciencias Económicas se ha 

colocado en los últimos años en tre  las de m a­
yor población estudiantil. En efecto, el núme­
ro de estudiantes inscriptos sobrepasa en el 
momento actual los 2.000, según los datos del 
Censo General Universitario.

Por su parte, el ingreso correspondiente a! 
pasado año 1962 ha sido de 259 alum nos para 
los cursos superiores, 111 en los de Idóneos y 
140 m ás en la Escuela de Administración P ú ­
blica, de reciente creación.

F otos de A sd rú b a l P erlas



CIENCIAS
ECONOMICAS
Títulos que expide Biblioteca y Publicaciones

La Facultad de Ciencias Económicas y de 
Administración expide tres clases de títulos, 
uno de los cuales es exclusivamente para g ra­
duados. A los estudiantes que hayan cursado 
cualquiera de los dos sectores, aprobando las 
31 materias de que se componen cada uno de 
ellos, se les otorga el titulo de Contador Pú­
blico, con la constancia de Economista o H a­
cendista en cada caso.

El titulo de Doctor en Ciencias Económicas 
y de Administración le es conferido al Conta­
dor Público, cualquiera sea el sector que haya 
cursado, que apruebe una tesis presentada so­
bre un tema económico, financiero o adminis­
trativo.

Por último, la Facultad expide también el 
título do Cónsul, a aquellos estudiantes que 
hayan completado el curso respectivo que se 
lleva a cabo con algunas materias comunes al 
de Contador. Además confiere los certificados 
de Idóneo en Comercio, Idóneo en Administra­
ción Pública y de Traductor Público

Exám enes
Los exámenes de los cursos superiores si' 

lealizan en tres periodos ordinarios en los me­
ses de octubre, noviembre y diciembre y en 
dos extraordinarios en febrero y marzo.

Existen periodos especiales de exámenes pa­
ra los estudiantes que no están matriculados 
y para los que ya han finalizado los cinco años 
de cursos.

En la Escuela de Administración Pública, 
dado que cada curso se desarrolla en dos se­
mestres, hay un periodo de exámenes al fina­
lizar cada uno de ellos, es decir, en Julio y 
diciembre, existiendo además un periodo com­
plementario en el mes de febrero

i l u

El acervo bibliográfico de la Facultad ha 
merecido la mayor atención por parte de las 
autoridades de esa casa de estudios, quienes 
han tratado de incrementarlo con libros y 
publicaciones especializadas. En el año 1957 
la Biblioteca poseía 12.000 volúmenes y al pre­
sente cuenta con más de 18.000.

La Biblioteca de la Facultad de Ciencias 
Económicas efectúa el préstamo de su material 
para utilizar en sala de lectura o para retirar 
con un plazo de hasta dos semanas. Para usar 
del préstamo domiciliario se requiere ser estu­
diante, profesor o profesional; en cambio, para 
la lectura en sala el préstamo se hace al pú­
blico en general.

Como dato interesante se destaca que duran­
te el año 19(31 se realizaron 5.520 préstamos en 
sala y 12.412 domiciliarlos, lo que representa 
un gran aumento en comparación con años an­
teriores.

En lo que hace referencia a publicaciones, la 
1* acuitad edita su Revista que apareciera por 
vez primera en abril de 1940. Se han publica­
do en ella algunos de los trabajos más impor­
tantes de los cursos e institutos de investiga­
ción, conferencias dictadas en la Facultad y 
estudios especializados, considerándosele como 
un valioso elemento docente e informativo, 
complementarlo de la labor que se desarrolla 
en las aulas.

A utoridades
Ejerce al presente el Decanato de la Facul­

tad el Cr. Proí. Israel Wonsewer y el Consejo 
por él presidido se halla integrado por el Cr 
Hugo A. De Marco, Cr. Santos E. Ferrelra Cr 
Angel Vclgu De Cicco, Cr. Mario Bucheill y 
el Dr. José A. Ferro Astray, en representación

»
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Desde 1954, fecha de ap ro ­

bación del actual plan de es­
tudios, funcionan seis insti­

tu tos de investigación

del cuerpo docente; los Cres. Alfredo Rega 
Vázquez, Miguel Corleto y Lino R. Benslch. 
por los profesionales y los Bres. Antonio Diez. 
Alberto Bensión y Horacio Bazzano, como de­
legados del orden estudiantil.

C ursos para  G raduados
La Facultad ha realizado en los últimos años 

cursos especiales para egresados, como forma 
de propender a una intensificación de la ense­
ñanza destinada a los profesionales. En tal 
sentido, cabe destacar los seminarios efectua­
dos en el correr del presente año sobre proble­
mas relacionados con el desarrollo económico 
y su financiamiento, que han estado a  cargo 
de los profesores Gastón Leduc y Pierre 
terlen, de la Universidad de París.

En el sector de Administración se He 
cabo recientemente un seminario sobre “Pla­
neamiento y Control de la Producción”, orga­
nizado por la cátedra de Economía de la Ha­
cienda y el Instituto de Economía, Administra­
ción y Contabilidad de las Haciendas Privadas, 
que tuvo una duración de cuatro semanas y 
al que asistieron egresados de la Facultad y 
personas vinculadas a las actividades produc­
tivas del país.

También se dictó este año un curso sobre 
capacitación en problemas del desarrollo eco­
nómico, que contó con los auspicios de la 
CEPAL. Este curso se prolongó por espacio 
oe once semanas y en él intervinieron profe­
sionales, estudiantes y altos funcionarios de la 
Administración Pública Central y Entes Autó­
nomos.

Investigación
El plan de estudios de 1954 actualmente vi­

gente en Ciencias Económicas, creó seis insti­
tutos de investigación dedicados a los sectores 
de Teoría y Política Económicas, Coyuntura 
Económica Nacional, Finanzas Públicas, E sta­
dística, Administración Pública y de Economía. 
Administración y Contabilidad de las Hacien­
das Privadas. Una resolución reciente del Con­
sejo de la Facultad ha modificado en algo la 
finosomia de los diferentes institutos haciendo 
de los Institutos de Teoría y Política Económi­
cas y de Coyuntura Económica Nacional, un 
único Instituto de Economía.

Los diversos institutos han prestado prefe­
rente atención al asesoramiento en la progra­
mación económica nacional y han colaborado 
en la preparación de las Cuentas Nacionales, 
en los estudios preliminares al Censo General 
de Población y Vivienda y en diferentes proble­
mas de programación económica.

Escuelas y Cursos Especiales
En el ámbito de la Facultad de Ciencias Eco­

nómicas funcionan, además de los cursos espe­
ciales para Idóneos en Comercio y Traductor 
Público, la Escuela de Administración Public» 
y la de Bibliotecnia.

El próximo año lectivo comenzarán a dictar 
se regularmente los cursos de la Escuela de 
Administración Pública, que constarán de tres 
años. Como requisito previo al ingreso a la 
Escuela se necesita haber completado el ciclo 
de Enseñanza Secundaria o de lo contrario, 
aprobar un examen de ingreso.

Los estudios, que se llevan a cabo a nivel 
medio, capacitan para ejercer funciones en la 
Administración Pública hasta el grado de Jefe. 
También se realizan cursos de especialización. 
habiéndose proyectado hasta el presente los dé 
supervisor de mecanización de oficinas, admi 
nistraclón de Servicios Médicos y de Admi­
nistración de personal.

Una vez finalizados los tres cursos corres­
pondientes, la Escuela de Administración Pú­
blica otorga a sus egresados certificados de to­
dos los cursos regulares hechos por el alumno 
o de las especialidades que dentro de ellos ha­
ya optado.



LA ESCUELA DE BELLAS ARTES 
VENDIO EN LA FERIA DEL CERRO
Arte Z  Ve?‘A P0{mlat de la EsCUela Raciona/ de BellasArtes, esta vez en el Cerro, vino a confirmar, junio a la certidumbre

e un éxito con precedentes, otra tal vez más significativa de que el
tabe llen ^  manifestaciones artísticas, cuando se

... , par ,asía sin prejuicios y sin pedanterías injustificadas Más 
aüa dé las cifras, que hablan de "producciones" agotadas en manos 

acostumbran a visitar las galerii de arte, este es 
el iáUb-mas-erfíportante que hay que anotar en favor de quienes con- 
'h AA i j  eStan l,evando a ,a Prefica esta fecunda experiencia 

tos d e ' d0S,Cíenla* unidad^  de cerámica, incluyendo juegos compues- 
tos de muchas piezas, un centenar de medallones y otros objetos de

s s a s ' á T S s s i ' a ?  9 **•* » " — *
En dos horas esta insólita mercadería había " volado" a manos

Y V A N  C U A T R O .. .

La venta en la feria del Cerro es la cuarta experiencia de este

r r i n r r  p¿ r pr an,cn rfcn' e a iines dei «««•1961 ■ & t e - .

? - »  í " " r * r° “ ¡,<>» « 5 «  « * £ £ « *
ventas se han cumplido con la regularidad necesaria para permitir 

formar una cantidad adecuada de objetos, ya que en cada feria prác­
ticamente se agota el material expuesto.

Los precios están determinados por los costos del material ,,t;t¡
e/ "a/or de la de obra, remunerada por hora d ± Z -

litro ™ ld Perm,d qi‘e ^  Cerám‘Ca C° n caPac‘dad aproximada de un
c u ita  u tos b ^  3 treCe PeS°S■ “" 'UCg° de te al"dedor de cin­cuenta y los grabados entre cuatro y un peso con cincuenta

RESULTADOS ALE N TA D O R E S

LOS PROPOSITOS

R e l l i i Z 0 ^  °bV'° Sf a!arl° ’ eSta a^ i d a d  de los muchachos de 
r e l Í L  ? 5 n° resP°ndf- al menos como objetivo esencial, a la ne­
cesidad de vender simplemente. Responde en cambio a claros pro-
Z ñ o T en Í orientación docente, puestos en práctica desde hace^dos
tV ación1 de o h í 3' V ***" ^  l°S o d ia n te s  se aplican a la
oradis sÍ M r h / e T e V C P°r SU nafura,eM P ^ e n  ser inte­grados sin dificultad en la vida diaria de la población.
nrnci r 'Z  ° de es,° consl'tuye la vajilla, manteles, etc. Se
a c ü á n d íV a  f > T ?  traba¡ar" s°bre los gustos de la población, acercándola a ciertas formas sencillas del arte por la vía de la inte-
ÍunCc°n ^  ta e$ ° bÍetOS;  a ,a Vlda doméstica. Este contacto tiene otra 
función positiva y es la de permitir el diálogo directo entre el com-

r . f  « .  £ £ £

c-aaa una de estas experiencias ha venido a fortalecer en la Pe

z x ssíz sa s- ¿ — ¿ r l r  r -
í ? r ¿ ° ’ * * *  “ *>*"''*

Claro que cada feria supone, en la capital, dejar la cama mnn 
temPrano y estar a las 5 de ,a mañana instilando cLballetes T t a Z -

.“ rifarás Cam'0" e• °  carra!- *  /e irá , „
Varias aortas Je paga!,'na prenía. aonsWogan !a garfa paWia/fa

i n t p f V ” ’“ * PT '* ' "  “  '* « ríatan satisfactoria como la registrada en el Cerro ‘

Cerro Z  T Í  aq,,Í Se COn‘Ó C° n la CO,aboración del "Ateneo Libre .erro - La Te,a . una institución de raíz auténticamente popular de
£ Z L  A ¡ % r ‘ - ^  " * * *  “  * *  momento i L ’L ' h í Z

Todos estos éxitos lejos de dejar satisfechos a sus propulsores u 
considerar que pueden dormirse en los laureles", les significan un 
importante estimulo. Ya están trabajando con vistas a la próxima..


